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    I


    Difícil situación


    Las cosas habían estado cambiando significativamente en los últimos dos meses, pero, ya era casi imposible ocultar lo que estaba pasando en casa. Económicamente la situación estaba mal, Gabriela lo sabía, no se necesitaba ser un genio para darse cuenta de lo que sucedía y de una u otra forma ella debía afrontarlo y hacer algo para que eso cambiara rápidamente, pues, las deudas estaban acabando con la salud de su padre y además estaba desintegrando la familia. 


     Eran solo tres en casa, pero, un nuevo miembro venía en camino. Durante las noches, cuando Gabriela llegaba de la universidad, solo escuchaba las discusiones entre sus padres, siempre por dinero y más dinero, estaban pasando por una difícil situación, el sueldo de su padre no alcanzaba para mantenerlos a todos y menos para poder alimentar a un niño. Los gritos eran cada vez peores y Gabriela temía por el pequeño en la barriga de su madre. Eso no le haría bien.


    Las horas de sueño se convirtieron en insomnio y ella no dejaba de pensar en algo para poder ayudar. Ni su madre ni su padre le habían dicho las cosas directamente y trataban de disimular lo mejor posible cuando estaban en la mesa desayunando o cuando su hija estaba cerca, pero, las cosas se estaban saliendo de control rápidamente. 


    —Creo que debería buscar trabajo.


    La chica habló mientras tomaban su cada vez más raquítico desayuno. Los gabinetes de la cocina estaban entreabiertos y se notaban vacíos, sobre la estufa se calentaba agua para el café y el ambiente era muy pesado, había mucha tensión. 


    —No entiendo de qué hablas, hija. 


    Su padre trató de sonreír después de decir eso. Pero, sus ojos lo delataban fácilmente, por eso trató de lo hacer contacto visual con Gabriela. 


    —Ya no soy una niñita… Escucho todas las noches sus gritos y sé las razones de ellos. 


    Tanto Alfredo como Daniela se miraron sin decir nada y bajaron la mirada hacia sus platos, trataron de seguir comiendo, pero, la verdad ya no tenían apetito. Debía confrontar la realidad con su hija.


    —Las cosas mejorarán pronto en la empresa, Gabriela. No te preocupes.


    El padre hablaba sin seguridad y Daniela también puso de su parte tratando de darle esperanza y ánimos a su hija. Falsas sonrisas trataban de dibujarse en sus rostros. 


    —No te preocupes por nada, sabes que tu padre nunca dejará que a nosotros nos falte nada. Las cosas siempre han estado bien y quizá ahora estamos en una mala racha, pero, no será para siempre.


    Era admirable que a pesar del mal momento ellos tuvieran la capacidad de darle ánimos y mostrar su mejor cara, aunque no fuera la mejor actuación del mundo. Gabriela jugueteó durante un segundo con un pedazo de pan que quedaba en el plato y entonces se levantó de la mesa sin decir nada.


    El cubierto rebotó en la mesa y luego golpeó levemente en el plato, la silla hizo mucho ruido cuando la rodó sobre la cerámica. El pequeño estruendo hizo que su madre diera un respingo. Gabriela no les estaba pidiendo permiso, ella iba a hacerlo, pero solo había un problema.


    Desde su nacimiento la primera hija del matrimonio fue tratada como una princesa, nunca le faltó nada y todo lo que ella pidiera era casi una orden para su padre que la quería más que a él mismo. Alfredo trabajaba sobretiempo para poder pagar todas las solicitudes de su hija, siempre al pie de la letra, nunca había un “no” para ella, todo por verla sonreír y feliz.


    Afortunadamente lograron que la pequeña creciera siendo una muy buena persona de corazón y alma, era muy agradecida e inteligente, pero, nunca había conseguido nada por su propia cuenta, no sabía el verdadero valor del dinero y mucho menos sabía cómo conseguirlo, jamás había trabajado y apenas ahora estaba empezando en la universidad. No tenía ningún tipo de experiencia. 


    Ambos padres estuvieron tratando de ocultar la situación, pero, ya era como querer tapar el sol con un dedo. Ahora ella estaba inmiscuida en el asunto y conociendo como la conocían sabía que esa idea de conseguir trabajo y ayudarles, no se le saldría de la cabeza. Lo haría de una u otra forma.


    Pero, ahí, justamente ahí, estaba el problema: ¿Cómo?


    Ese día decidió no ir a la universidad y apenas se levantó de la mesa se encerró en su habitación. Tirada sobre su cama, miraba el techo y pensaba la manera más rápida de conseguir el dinero que tanto necesitaban para poder salir adelante y conseguir algún tipo de estabilidad económica, no solo pensaba en ella y sus padres, sino también en el pequeño que venía en camino. 


    La falta de experiencia en el asunto la llevó a desesperarse un poco y se llevó las manos a la cabeza como tratando de exprimir una idea que la ayudara con eso, pero, la verdad no conseguía la forma de conseguir dinero rápidamente. 


    La puerta de abajo se escuchó lo que significaba que su padre se había ido al trabajo, entonces Gabriela, que sabía que su madre estaría sentada en el salón principal mirando la telenovela por lo menos durante toda la mañana, se levantó y hurgó entre los papeles del cuarto de sus padres y encontró varias facturas que le dieron una suma estimada de cuánto dinero necesitaban. No era poco, la verdad es que quedó bastante sorprendida con la cantidad, pero, esa era la meta a alcanzar no había nada más que hacer.


    Volvió a la habitación después de asomarse por las escaleras dándose cuenta que su madre seguía con el televisor a todo volumen. Parecía estar viendo un capítulo repetido.


    El mundo para ella estaba en blanco, la mente parecía no funcionarle y estaba muy preocupada por la situación. Debía encontrar una solución lo más pronto posible, después, quizá, sería muy tarde.


    Todo estaba en silencio ahí arriba y entonces trató de buscar refugio en la única amiga real que había tenido en toda su vida. 


    Gabriela sacó de su forro una guitarra acústica que parecía acabada de salir de la fábrica. La madera brillaba y las cuerdas estaban en perfectas condiciones, por más que se le buscara un rayón o una fisura, no se le encontraría. Esa guitarra había sido su adoración desde los ocho años cuando su padre se la regaló en su cumpleaños.


    Se dejó llevar por los acordes y las notas, la música podía trasladarla hasta los lugares más recónditos del universo, la llevaba lejos y ella sentía que podía escapar de una u otra forma cerrando sus ojos y solo escuchando sus canciones, su voz cantándolas. Era un mundo que visitaba con frecuencia.


    Entonces fue cuando se le vino una idea a la cabeza. Ella podría cantar en locales nocturnos, sabía que unos amigos lo hacían y le pagaban por eso. Era un gran plan y ella podría conseguir algo de dinero, no sabía cuánto, pero, era solo cuestión de averiguarlo. 


     Entonces devolvió la guitarra a su forro, tomó su cartera y salió de inmediato a averiguarlo. 


    Recorrió varios establecimientos y todos estaban complacidos de su propuesta, no era fácil encontrar a una chica tan hermosa dispuesta a tocar algunas canciones en sus locales, eso sin dudas traería a muchas personas, pero, la verdad eran un poco tacaños con el pago y a Gabriela no le parecía justo. Aunque era mejor que nada.


    Se le acabaron los lugares a donde ir, entonces se sentó en un pequeño restaurante y pidió un café, tenía que pensar en algo más. La música le podría dar algo de dinero, pero, tendría que hacer muchos shows para poder alcanzar la meta establecida, el problema estaba que no tenía el tiempo para eso, mientras más rápido lo consiguiera mejor.


    Llamó a sus amigos que si lo hacían con regularidad y todos le confirmaron lo que ya había averiguado durante el día. Los pagos eran pobres y además ellos le dijeron muchas cosas más que ella no había tomado en cuenta, como los viajes en la madrugada, lidiar con ebrios y además tener que esperar, en ocasiones, por el pago hasta dos semanas. La verdad no era rentable.


    Caminó por la ciudad y llegó al parque sin ningún tipo de esperanzas, tenía un nudo en la garganta que estaba a punto de hacerla explotar. Se sentó en un banco y descansó por un rato. Se dio cuenta de la hora cuando observó que las primeras estrellas comenzaban a brillar en el cielo. 


    Emprendió su camino y en una esquina miró como un coche último modelo se aparcaba, una chica rubia y muy hermosa, vestida de manera muy provocativa se acercaba lentamente hasta la ventana que se había abierto para ella, habló por unos segundos mientras su microscópica falda dejaba ver más de lo normal y luego dio la vuelta para subirse por el otro lado. La mujer caminaba segura y con una sonrisa en el rostro.


    La puerta del copiloto se cerró y el coche arrancó de inmediato cruzando en la siguiente esquina y desapareciendo hacia un destino desconocido quizá hasta para la nueva tripulante del vehículo.


    Gabriela miró con atención y pensó en cuanto ganaría ella por eso. Era solo sexo, no se necesitaba tener un talento especial para hacerlo y los hombres podían pagar lo que sea por tenerlo. Lo pensó durante un momento, pero, lo desechó de inmediato, era dinero fácil, pero, no se sentía cómoda ni siquiera con pensarlo. 


    Siguió caminando y dejó de pensar en esa posibilidad casi de inmediato. Se estremeció con solo pensar en estar en el puesto de aquella rubia. Estar con un hombre sin tener ninguna afinidad con él, dejarse hacer cualquier cosa por un hombre que no conoces, era como una violación, pero, con consentimiento de la víctima. 


    Gabriela era una chica que aun creía que algún día encontraría a un verdadero amor, tenía solo 18 años y seguía con la esperanza de conseguir a ese alguien especial con el cual estaría por primera vez. Sí, era una adolescente con 18 años que seguía siendo virgen. Era un secreto que solo ella guardaba.


    La vuelta a casa fue más difícil aun, pues salió de ella con una esperanza y volvería sin nada, ni una respuesta ni una solución. 


    Entonces cuando iba llegando a casa miró que su padre estaba por entrar a casa, pero, había algo raro en lo que pasaba, Gabriela se ocultó un poco detrás de una pared y observó con calma. Alfredo se estaba poniendo la camisa de la empresa antes de entrar, la abotonó y se la metió por dentro del pantalón, se acomodó un poco y fue cuando sacó las llaves y abrió la puerta principal.


    ¿Por qué tenía que hacer eso? ¿Había una razón para no tener la camisa puesta? Quizá había pasado algo ese día, pero, las cosas cada vez estaban más extrañas. Gabriela sintió como el corazón le dio un pequeño vuelco y estaba un poco asustada. 


    Con las dudas a flor de piel decidió seguir y entrar a la casa. Todo parecía en orden, Daniela había preparado un poco de comida para la cena y justo ya su padre ponía la mesa. Gabriela le observó antes de saludar. Si, era la misma camisa de siempre, con el mismo logotipo de la empresa, no parecía haber nada fuera de lugar. 


    —Hola.


    Ambos padres voltearon casi al mismo tiempo y saludaron a su hija.


    —Lávate las manos, hija. Ya estoy por servir. 


    Su padre le sonrió y ella subió al baño. Minutos más tarde estaban todos sentados alrededor de la mesa y comenzaron la cena.


    —¿Y cómo estuvo el trabajo hoy, papá?


    —Bien, hija, Como te dije, las cosas van a mejorar. 


    Ella sabía qué era la mentira más grande del mundo, las cosas estaban peor de lo que ella creía y de alguna manera iba a averiguarlo.


    —Sí, seguro que sí. 


    Gabriela sonrió y siguió comiendo.


    La cena transcurrió normalmente, poca conversación y un silencio un poco incómodo. Esa noche no se escucharon gritos ni discusiones, esa noche fue la más tranquila desde hacía mucho tiempo, pero, a su vez la más larga.


    Por la mente de Gabriela pasaban muchas cosas, pensó en todo lo que le pasó en el día, pero, sobre todo en esa actitud extraña de su padre antes de entrar a casa. Por fin casi cuatro horas después de acostarse pudo conciliar el sueño y dormir, un poco intranquila por los sueños, pero, lo importante era que había podido descansar un poco. 


    El sol de la mañana la golpeó fuerte en su rostro y se despertó exaltada, justo en ese mismo instante escuchó la puerta de abajo, su padre estaba saliendo para el trabajo, ella se levantó de inmediato y se asomó por la ventana para verlo antes de que cruzara la calle.


    Sí, llevaba su camisa puesta como todos los días, era la camisa que se había puesto la noche anterior antes de entrar a casa. Esta tarde vería si pasaba algo. Estaría pendiente de la llegada a casa de su padre. 


    Se sentó sobre la cama para tratar de calmarse un poco y entonces buscó la toalla y se dirigió a la ducha. Mientras se bañaba recordó por pedazos uno de los sueños de la noche, donde ella era la rubia y se acercaba a la ventanilla de un coche rojo.


    El vidrio se bajaba lentamente y comenzaron salir miles de billetes, ella tuvo que retroceder un poco para poder contenerlos. El dinero no dejaba de fluir y ella estaba feliz, pero, cuando la lluvia de billetes mermó todo estaba oscuro dentro del vehículo, ella se acercó de nuevo, pero, dentro había un hombre con un rostro maquiavélico, parecía salido de una película de horror.


    Parecía no tener piel y sus dientes eran puntiagudos, la lengua era muy larga y no decía nada, solo le enseñaba su pantalón con un gran bulto entre las piernas y la comenzó a halar hacia adentro, ella gritaba, pero, no podía luchar con la fuerza del hombre, entró al coche y… Gabriela abrió los ojos y se quitó el agua que le recorría por los ojos, el corazón estaba palpitando sin parar y estaba asustada. Vivó el sueño más que al momento de tenerlo.


    Trató de calmarse y luego de un rato salió de la ducha dispuesta a seguir pensando en que hacer para ayudar en su casa con el dinero. Definitivamente no sería prostituyéndose.


    El día estaba pasando muy lentamente y ella seguía encerrada en su habitación, esa mañana su madre ni siquiera la fue a buscar para el desayuno, pues, sabía que la chica necesitaba su tiempo a solas, necesitaba pensar y calmarse. 


    En la tarde Gabriela se vistió después de almorzar un poco con su madre y salió a dar una vuelta no muy lejos, esa tarde solo pensaba en ver que era lo que pasaba con su padre, así que decidió ir hasta la parada del bus y esperarlo ahí sin que él se diera cuenta. 


    


    


    

  


  
    



    II


    Tratando de mantenerse


    Todo marchaba de la mejor manera. Alfredo era un excelente trabajador y además tenía un muy puesto en la empresa de telecomunicaciones donde trabajaba, su sueldo era lo suficientemente bueno, como para poner en cinta a su esposa nuevamente y darle, como siempre, todo lo que su hija mayor pidiera.


    El horario le permitía pasar tiempo con su familia y además tenía un jefe excepcional, un hombre que confiaba ciegamente en Alfredo y por eso lo había ascendido a un nuevo puesto en la empresa.


    Después de tanto tiempo por fin había obtenido lo que merecía en esa empresa, valió la pena cada trasnocho y cada hora extra que trabajó. 


    —Alfredo, por favor ven a mi oficina en lo que puedas.


    Carlos Gutiérrez, el jefe, era un hombre ya mayor y lucía cansado, pero, era un trabajador sin paralelo. Siempre estaba al frente de su compañía dando lo mejor de él.


    —Inmediatamente, señor.


    Alfredo caminó detrás de su jefe y alcanzó la puerta de la oficina justo antes de cerrarse y se sentó al entrar.


    —Quiero que sepas que esta decisión es una de las más fáciles que he tomado, Alfredo. Tu empeño por mantener la empresa en los mejores estándares es increíble. Quiero felicitarte y darte lo que te mereces, desde hoy eres el jefe del área de comunicaciones satelitales. Felicidades.


    El rostro de sorpresa de Alfredo no se hizo esperar, su sonrisa era enorme y mostraba todos sus dientes.


    —Gracias, jefe… La verdad es que yo… Bueno, creo que esto es… ¡Genial!


    Carlos sonreía feliz sabiendo que había hecho lo correcto, trabajo para eso y además sabía que ahora las cosas irían mejor tanto en el trabajo como en casa y económicamente se podrían dar los lujos que tanto deseó desde joven. La paga era muy buena.


    El hombre se levantó de la silla y fue a su nuevo puesto de trabajo donde todos lo recibieron muy bien sabiendo que llevaría las riendas de esa área mejor que cualquiera, estaba preparado para eso, todos le tenían mucho respeto y además sabían de su dedicación al trabajo.


    No podía esperar llegar a casa para contarle a la familia, estaba soñando con muchas cosas entre las cuales estaban la remodelación de su casa, comprar un coche nuevo, comprar un departamento en la playa como siempre había deseado… En fin, las cosas estarían exactamente como las planeó desde un principio. Tardó más de lo que quería, pero, ya lo tenía. 


    La noticia en la casa cayó como anillo al dedo, estaban completamente felices por todo lo que él había logrado en la vida. 


    Se dieron el lujo de gastar los ahorros y comenzar con todo lo que tenían planeado, la casa, el coche… Todo. Sabían que con el nuevo sueldo podrían recuperar todo el dinero y más, podrían ir de viaje en verano después que naciera el bebé y estarían gozando de los nuevos beneficios del trabajo del hombre de la casa. 


    Las semanas pasaron y Alfredo estaba muy cómodo con su nuevo puesto, seguía sin creerlo, pero, era la verdad. 


    Pero, cuatro meses más tarde las cosas dieron un vuelco que nadie esperaba. 


    Cuando Alfredo llegó a la empresa la mañana de un lunes se consiguió con patrullas y policías en la entrada, la preocupación lo abordó de inmediato. 


    —Hola, señor Alfredo. Tengo órdenes de dejar todos los coches afuera.


    Le habló el guardia de seguridad desde su caseta de vigilancia. Él lo escuchó, pero, estaba hipnotizado viendo una de las sirenas cambiando de color y rebotando en las paredes de la fachada de su lugar de trabajo. 


    —¿Señor Alfredo?


    —Sí, si… Gracias, así lo haré.


    Se aparcó cerca y salió corriendo a ver qué es lo que había sucedido.


    Su jefe Carlos estaba sentado en una de las escaleras que daban hacia el cuarto de computadoras y tenía las manos en la cabeza, entonces Alfredo levantó la mirada y comprendió que algo malo había pasado con el manejo satelital, con el área de la que él era el jefe y encargado.


    Salía humo por detrás del departamento y eso no estaba nada bien.


    —Señor Carlos, ¿qué carajo pasa aquí?


    El hombre miró a Alfredo con rostro triste.


    —Un incendio. Anoche, al parecer un cortocircuito se generó dentro del departamento y acabó con todo lo que se consiguió ahí dentro. 


    Alfredo sintió que el mundo se le venía abajo, que su sueño estaba siendo consumido por esas mismas llamas que destruyeron todas las computadoras y material dentro del recinto. En su mente veía como el fuego se consumía también la construcción de su casa, los viajes planeados, los lujos para su familia, todo, absolutamente todo lo que había pensado y planeado.


    Ambos hombres se quedaron sin palabras por ese momento, solo miraban al suelo sin pensar, solo lamentándose, no eras la actitud normal de cada uno de ellos, pero, todo esto los había tomado por sorpresa. 


    Pasaron las horas y seguían en la empresa. Hablaron de todas las posibilidades y soluciones, pero, ninguna era económica y mucho menos rápida. 


    A partir de ese día las cosas comenzaron a decaer y fue cuando todo comenzó a ser un caos. Alfredo trató de ocultarle lo que había sucedido a la familia, no quería que ellas se sintieran de la misma manera que él. Cada día que llegaba a casa trataba de no llorar por toda la impotencia que sentía. 


    Alfredo siguió trabajando, pero, un mes después se reunió de nuevo con su jefe.


    —Sé que te has estado encargando de algunas cosas en otras áreas y la verdad tu trabajo es grandioso en cualquier parte que te coloco, pero, sinceramente no podemos seguir pagando tu sueldo de jefe de departamento, sabes perfectamente cuales son todos los gastos de la empresa en estas últimas semanas. 


    Alfredo miraba a Carlos sin saber qué decir y con el nudo en la garganta más grande y apretado de lo común.


    —Sé que no es lo correcto, pero, debemos prescindir de tus servicios. Ya no podemos con esa carga tan grande, traté de mantenerte aquí con nosotros, pero es imposible en estos momentos.


    El hombre al escuchar eso quedó en shock por un momento y estaba seguro que quizá le diera un paro cardíaco o algo por el estilo. El aire parecía más denso y las cosas estaban nubladas.


    —¿Alfredo, escuchaste lo que te dije? ¿Estás bien?


    —Sí. Perfectamente.


    Carlos lo miró con detenimiento, el hombre no parecía estar coordinando realmente.


    —Puedes pasar buscando un cheque con mi secretaria, es por todos los años de servicio aquí. Es lo que te corresponde.


    Alfredo se levantó y le dio la mano a su, ahora exjefe, trató de sonreír, pero solo le salió una mueca extraña. Solo dio las gracias y se retiró lentamente, pero, con paso firme. 


    Carlos lo miró hasta que pudo y se quedó algo preocupado.


    Salió hasta el escritorio de la secretaria y la miró. Solo eso. Pensó que ella si seguiría trabajando, que muchos seguirían en la empresa menos él, mucho que eran menos importantes, solo que su departamento no ardió en llamas, lo que significaba que todo iba a seguir su rumbo normal, menos él.


    Un pequeño arranque de ira le atacó, pero, se contuvo muy bien. Tomó el cheque que ya estaba listo y firmado y se retiró sin decir nada a la secretaria ni a nadie con los que se tropezó mientras salía, algunos hasta le saludaron, pero, no obtuvieron respuestas de él.  


    Ya en el coche gritó con todas sus fuerzas, golpeó el volante con fuerza y dejó salir todo lo que llevaba por dentro. Maldijo mil veces la chispa que había causado el cortocircuito y también a su suerte, esa suerte que le había dado todo y ahora le pateaba con fuerza justo en las bolas. La ira que se había contenido había salido, había explotado, pero, ahora todo era calma y silencio.


    Encendió el coche, pero, no fue hasta su casa esa vez, primero pasaría por una cerveza o un trago de whisky. 


    La noche pasó rápidamente y las botellas de cerveza se acumulaban frente a él. Tenía miedo de ir a casa, sabía que estaban preocupados por él, ya Daniela lo había llamado unas cinco veces, pero, no le había contestado, no era normal en él llegar tan tarde a casa.


    Entonces, pidió la cuenta, se levantó y por poco se cae. Tomó un poco de aire, se estabilizó e intentó caminar de nuevo, pero, fue imposible.


    —Oiga, amigo. Creo que debería llamar un taxi, así no pueda conducir.


    Alfredo lanzó un balbuceo y se sentó sobre la mesa que tenía al lado extendiendo su mano con las llaves del coche en ella. El camarero lo ayudó y llamó a un taxi por él. Llegó a su casa pasada la media noche, completamente ebrio y no habló con nadie, solo se acostó en su cama y se dejó llevar por el sueño. 


    Durmió como no lo había hecho en años y se despertó con un tremendo dolor de cabeza y unas nauseas incontrolables. Corrió hasta el baño y solo llegó de milagro, dejó salir todo lo que necesitaba sacar y volvió a su cama.


    El mundo le estaba dando vueltas y todo estaba muy confuso. Comenzó a recordar poco a poco y su preocupación volvió cuando y vino a la mente todo lo que había pasado con su jefe y su trabajo.


    ¿Había la posibilidad de que fuese solo un mal sueño? Pero, no. Ahí estaba el cheque en el bolsillo de su pantalón. La tristeza lo envolvió de nuevo y solo se dejó caer sobre la cama implorando quedarse dormido otro rato, perol y fue imposible, prefirió levantarse a tomar una ducha que le despejara un poco.


    El alcohol todavía estaba en su organismo y estaba causando estragos en él, pasaría ese día un poco mal, lo sabía. 


    Durante la ducha no pensaba en otra cosa que no fuese como resolver todo el problema en el que estaba metido, no quería hablar con su esposa e hija hasta que tuviera una solución. Entonces decidió pasar ese fin de semana junto a ella disfrutando de lo que tenían y que sin dudas no tendrían de nuevo. 


    Al salir, Daniela lo estaba esperando afuera. Ella estaba un poco preocupada y extrañada por la actitud de su esposo.


    —¿Todo bien, cariño?


    —Sí, sí, claro. Todo bien. Es solo que anoche me fui con unos compañeros del trabajo y nos pasamos de tragos.


    —¿Y el coche?


    —Está en el bar que está en el bar que está a la salida de la empresa. No pasa nada, allá está bien cuidado.


    —No te estoy reclamando nada, Alfredo, pero, pudiste avisar. Estaba muy preocupada, tú no eres así normalmente. 


    —Te entiendo. No pasa nada, aquí estoy sano y salvo.


    El hombre se arrodilló y se acercó al vientre de su esposa que comenzaba a verse más grande cada día con el embarazo. Y habló en voz baja saludando al bebé, ella sonrió y le acarició la espalda. Todo parecía estar bajo control, solo había sido una noche de copas con los amigos. 


    Las cosas parecían ir bien para todos en la casa y hasta para Alfredo que estaba con su mejor papel de padre despreocupado, pero, por dentro de él las cosas iban muy mal, la preocupación estaba comiéndoselo vivo por dentro, pero, él aguantaría eso y más. 


    Planeó usar el dinero del cheque para seguir pagando todo lo que se estaba haciendo en la casa y mantener las apariencias, esperaba que todo se arreglara pronto y él pudiera conseguir un nuevo y mejor trabajo o regresar a su anterior puesto, eso era lo que más deseaba. Por el momento él sería una tumba y no le diría nada a nadie. 


    Pasó el fin de semana y el lunes parecía ser un día como cualquiera, se levantó temprano, hizo todo lo que normalmente hacía y salió al trabajo en su coche. Solo que esta vez iba directo al banco a cobrar ese cheque y a ver qué podía hacer para encontrar un buen trabajo.


    Pero, no tuvo suerte durante toda la semana y las cosas comenzaban a verse más difíciles para él. Para él todo volvía a la normalidad cuando llegaba a casa y andaba como si nada pasara. Le estaba mintiendo a su familia y no sabía cuánto tiempo más podría hacerlo, no era tan fácil como parecía.


    Ver todas las cosas que había podido llevar a la casa, ver la alacena llena, escuchar todos los planes de su esposa, eso parecía ser como un taladro que le perforaba el alma, pero, lo que más le dolía era saber que los estudios de Gabriela estaban en peligro. Todo su futuro estaba en peligro, fue cuando comenzó a cuestionarse por la forma en que educó a su hija, quizá haberle enseñado más el valor de las cosas habría ayudado en este momento cuando ya no pudiera tener nada.


    Pero, Gabriela era portadora de un alma pura a pesar de haberlo tenido todo. Ella sabría afrontar las cosas de la mejor manera. 


    Las semanas seguían pasando para Alfredo y era cada vez más notoria la falta de dinero en la casa, claro, siempre había una excusa de su parte, pero, Daniela ya estaba empezando a sospechar y llegó la hora hacer cara al asunto antes de que fuese más tarde.


    Entonces esa noche después de regresar del mercado cuando le contó todo lo que había pasado… Bueno, casi todo, él no pudo decirle que estaba sin trabajo, eso habría sido un golpe muy duro para su esposa, solo que la empresa estaba pasando por un mal momento y que había reducido los sueldos de todos abruptamente. 


    La mentira le duraría mientras tuviera dinero del cheque y de lo poco que quedaban de sus ahorros, pero, mientras tanto él estaba buscando empleo en la zona para poder mantener una pequeña estabilidad en la familia.


    Alfredo sacaba dinero hasta de donde no tenía, dejó la construcción en la casa, redujo las compras de cosas innecesarias y hasta tuvo que vender el coche y fue ahí donde no tuvo más opción y tuvo una pequeña conversación con Gabriela, siempre diciendo todo con mentiras para evitar que la chica se preocupara mucho. 


    El vientre de Daniela se hacía más grande y las deudas inundaban la casa, las discusiones se hicieron parte del día a día a pesar de todo el amor que se tenían, pero, la situación era bastante precaria para ellos. El dinero no les estaba alcanzando para nada y la desesperación estaba acabando con los nervios de todos en esa casa. 


    Alfredo por fin, después de tanto intentarlo, consiguió un empleo de medio tiempo cerca de su antiguo trabajo y entonces pudo mantener la comida sobre la mesa, pero, lo demás seguía estando allí latente y a punto de estallar, así como todas sus mentiras y eso podría acarrear una separación y la pérdida de sus propiedades. 


    No podría permitir que nada de eso pasara y menos ahora que su mujer estaba a punto de dar a luz a un nuevo hijo. La presión era cada vez mayor para él. 


    


    


    

  


  
    



    III


    Nuevo comienzo. Nuevas oportunidades


    Su padre bajó del bus justo a la hora que ella había pensado y lo siguió no muy de cerca para que no se diera cuenta. Efectivamente no tenía la camisa del trabajo puesta, era otra la que usaba, pero, eso no fue así por mucho, mientras iba caminando por la calle de su casa, Alfredo sacó del bolso la camisa de su antiguo trabajo y se la fue colocando poco a poco, la metió por dentro del pantalón y se acomodó un poco el cuello antes de entrar a casa.


    Algo raro estaba pasando. 


    Daniel no estaba en casa esa tarde. Para aliviar un poco la tensión de todo lo que estaba pasando había ido hasta donde su mejor amiga para hablar un poco y salir de la rutina.


    Gabriela entró dos minutos después que su padre y lo buscó.


    —Hola, papá. ¿Qué tal el trabajo hoy?


    —Hola, hija. Bastante bien. ¿Y tú qué tal? 


    Ella lo miró sintiendo un poco de rabia por la forma en como él mentía tan fácilmente. O al menos eso parecía. 


    —¿Por qué llegas sin la camisa de la empresa y te la colocas antes de llegar a casa?


    Definitivamente Alfredo no esperaba esa pregunta y de hecho se quedó callado por un momento buscando la excusa perfecta antes de hablar, pero, no la encontró.


    Respiró profundamente y no tuvo otra opción que encarar a su hija. 


    —Gabriela, hija. Te voy a contar todo lo que ha pasado, creo que mereces saberlo y ya no puedo mentir más. 


    Alfredo contó en detalle todo a Gabriela. Ella más que molesta estaba completamente orgullosa de su padre que, obviando las mentiras, se comportó como todo un hombre siempre buscando el bienestar para su familia. 


    Ambos terminaron llorando y ahora para ella no había ninguna duda, debí a buscar algún tipo de trabajo, debía ayudar a su familia y a ella misma, tenía que hacerlo también por el nuevo hermanito y por todo lo que había sufrido su padre durante estas últimas semanas. 


    Al llegar Daniela a casa se sentaron todos juntos y también le contaron todo a ella. En principio las cosas se veían muy mal, pero, la verdad es que el apoyo de la familia era primordial y lo mejor de todo es que ya no había mentiras ni nada que ocultar. 


    Esa noche cenaron con otra actitud, estaban todos de acuerdo en que Gabriela consiguiera algún tipo de trabajo y ayudara con los gastos, era lo que ella quería y pensándolo bien no estaba mal, igual ella ya había intentado algo, pero, no le había funcionado.


    —¿Papá, dice que la empresa donde ahora trabajas es nueva?


    —Si, relativamente nueva. Están en el ramo de los alimentos. 


    —¿Y no sabes si están buscando empleadas?


    —Entiendo lo que quieres decir. Y la verdad es que no estoy seguro de eso. 


    Gabriela sentía que esa era su gran oportunidad. Quizá una empresa que no tuviera mucho tiempo de abierta estaría buscando nuevos empleados y quizá también, estos no necesitaran de mucha experiencia. Así lo pensaba ella.


    —Me llevas mañana, papá. Está decidido.


    Ella se levantó con mucho entusiasmo de la mesa y se fue a su habitación.


    Lo primero que hizo fue buscar una ropa bonita para vestir al día siguiente y luego se sentó en su computadora a hacer una síntesis curricular, no era muy buena con eso, pero, de seguro que encontraría algún tutorial en la web. 


    Al otro lado de la ciudad estaba Ignacio Benavides, un hombre de 30 años con un nivel de vida bastante alto y con sueños de mayor estatura aún. Egocéntrico y quizá narciso, pero, con un porte y una personalidad impresionante. Además de una fortuna enorme.


    Dueño de unas 12 empresas a nivel nacional e internacional, con un exquisito gusto por la ropa y adicto al sexo como nadie en este mundo. Tanto su físico como su billetera le ayudaban a conocer y tener a todas las mujeres que quisiera, entonces tener un apetito sexual activo no era ningún problema. 


    Ignacio gozaba de una buena vida, una excelente salud y sobretodo de un éxito impresionante, algo que cualquier otro no podía tener a su edad. Era un hombre muy inteligente para los negocios y para todo lo relacionado con hacer dinero, parecía que todo lo que tocaba lo convertía en oro. Cada vez que él tenía una idea estaba dispuesto a lucha por eso hasta el último momento era alguien que estaba acostumbrado a tener todo lo que deseaba.


    En todas sus empresas tenía a sus pies a los empleados, no por tratarlos mal, sino todo lo contrario, les tenía un gran aprecio a todos y cada uno de ellos, pues en parte eran ellos lo que les permitían tener la vida que llevaba. Sus empleados eran para él todo dentro de la empresa, no interactuaba mucho, pero, muchas veces eso no era necesario para que todos supieran que tan buen jefe era.


    Siempre estaba en la boca de los demás empresarios que habían tenido que alcanzar sus fortunas muchos años más tarde de lo que lo logró Ignacio, y no muchos podían comparar la cantidad de empresas exitosas como las de él. La cúspide le pertenecía, estaba en lo más alto de la pirámide y él lo sabía.


    Pero, a pesar de todo era un hombre solitario y vivía en su enorme mansión solo con su perro y algunas mujeres de servicio que eran completamente fieles a él y que estaban también muy enamoradas de su jefe. Pero, ellas sabían que nunca lo tendrían, se conformaban con ver su tonificado cuerpo en las ocasiones que usaba la piscina de la casa y se retorcían de los celos cuando entraba con alguna mujer. 


    Verlo hacer sus rutinas de gimnasio era un delirio para cada una de ellas, pues él tenía una gran confianza con sus empleadas. Solía entrar al cuarto donde tenía las máquinas y hacía sus ejercicios prácticamente desnudos, siempre un pequeño short de deporte era lo que lo cubría, de resto nada les impedía verlo.


    Además, las paredes de esa sección de la casa eran de vidrio templado lo que hacía que todo fuese más fácil para ellas. La verdad es que Ignacio era feliz mientras lo veían, le gustaba que lo observaran y que quizá tuvieran sueños y necesidades sexuales con él. No le importaba lo que hacían cada una de ellas con los pensamientos que él les provocaba durante el día. 


    Se podría decir que la vida del joven magnate estaba casi completa, pero, a su vez estaba solo. Sí, la verdad que era algo que no le preocupaba, pero, no había encontrado una mujer con la cual compartir algo de manera sentimental, ellas siempre llegaban a él por su físico y por su dinero, no era un hombre tacaño. Siempre invitaba a las mujeres a los mejores restaurantes de la ciudad y del país, estaba rodeado de personas famosas e importantes y eso lo hacía más atractivo.


    La idea de él era siempre disfrutar de todo lo que tenía, no importaba con cual mujer si al final ella estaba dispuesta a tener sexo durante toda la noche, esa era su paga más importante, y si no pasaba nada, pues, entonces él solo buscaba otra antes de terminar la noche. Así de sencilla era la vida del joven.


    Pero, ahora este Ignacio era el nuevo jefe de Alfredo.


    El día que decidió entrar en aquella empresa, Alfredo iba con un buen presentimiento y entró convencido de que encontraría algo. Además, sabía de una buena fuente que estaban buscando nuevos empleados, él no tenía experiencia en el área de alimentos, pero, podría aprender, en ese momento estaba dispuesto a todo.


    Las instalaciones eran muy modernas y agradables. 


    Habló con una mujer en la recepción y esta le dijo a donde debería ir. Caminó por un largo pasillo y esperó a que lo llamaran. No tardó mucho.


    La oficina estaba pintada de blanco en su totalidad, el escritorio, las sillas y la computadora eran del mismo color. Solo sobresalían algunos detalles verdes en una lámpara y algunos cuadros que hacían juego, una decoración muy minimalista. 


    Durante la entrevista (que directamente la hacía Ignacio como jefe) vio algo en Alfredo que le llamó la atención, además de lo preparado que estaba, y no fue más que la sinceridad del hombre que tenía frente a él. Era difícil conseguir personas con esa característica.


    Claro, Ignacio se presentaba como CEO de la empresa, no quería poner más nerviosos de lo normal a los entrevistados diciendo que él era el dueño y ese tipo de cosas, eso sería un poco más incómodo para ellos. Así que trataba de llevarlos por un proceso tranquilo y donde se sintieran lo mejor posible. 


    Alfredo había estado más nervioso de lo normal, pues, tenía muchísimo tiempo que no estaba en una entrevista, era algo casi nuevo para él y ahora las cosas eran muy diferentes desde la última que había hecho, pero, trató de controlar la situación y además el muchacho frente a él le facilitó las cosas con la manera tan agradable de tratarlo. 


    Desde ese momento intentó llevar las cosas con calma y lo hizo lo mejor que pudo. La mejor parte fue el final de la entrevista.


    —Alfredo, amigo. En esta empresa no te decimos que te llamaremos luego, aquí las personas salen sabiendo si tienen un empleo o no y hoy tú te has ganado un puesto dentro de la empresa. IB ALIMENTOS te da la bienvenida y esperamos que sea una relación para toda la vida, la secretaria que encontrarás al salir te dará la información necesaria y un nuevo uniforme, así como todos los detalles del contrato y si estás de acuerdo, pues solo queda firmar.


    El joven hombre se levantó de la silla y acomodó un poco el cuello de su traje mientras se miraba en el enorme espejo que estaba justo al lado de él, volteó y le estrechó la mano al potencial nuevo miembro de la empresa con una sonrisa en el rostro.


    Alfredo salió de la acogedora oficina y antes de que dijera algo, la secretaria lo mandó a sentar y comenzó a hacer una serie de papeleos. Estaría trabajando en el control de calidad de los nuevos productos, tendría un supervisor directo y la prueba sería durante 3 meses con un sueldo mínimo que era mucho menos de lo que ganaba antes… Muchísimo menos, pero, en este momento no podía pararse a ver esas cosas, no estaba viendo un sueldo sino una oportunidad esa era la forma en como él veía las cosas ahora. 


    Quería llegar a casa a contarle a su hija y esposa lo que había pasado, pero, prefirió no hacerlo. Estaban confiando en que él seguía trabajando en su antigua empresa, ella tenía toda la fe en que las cosas mejorarían mientras estuviera ahí, era lo mejor que él sabía hacer en la vida. Entonces decidió ocultarlo por un tiempo al menos.


    Los primeros días en su nuevo trabajo estaba un poco incómodo, estaba tratando de entender todo el proceso que debía aprender y además quería hacerlo lo más rápido posible. Prestaba atención a cada punto y hasta tomaba notas de todo. Su supervisor sabía que pronto tendría a un trabajador que no necesitaría la ayuda de nadie, se veía motivado y feliz de estar ahí, eso era lo más importante.


    Alfredo trataba de estar lo más concentrado posible en su trabajo, necesitaba hacerlo, necesitaba salir de todos los problemas que se le presentaban al llegar a casa, y sí, de alguna forma estaba escapando de ellos y los dejaba para cuando tocaban manejarlos.


    Los días comenzaron a pasar más rápido, pero, no así las noches que se hacían interminables, a veces parecía que su esposa no comprendía todo el esfuerzo que él estaba haciendo, pero, en parte la entendía porque toda esa situación también la afectaba a ella directamente y por supuesto, estaba embarazada. Esa situación la ponía cada vez más sensible.


    La verdad es que Alfredo ya se estaba cansando de la mentira que llevaba, le molestaba un poco tener que cambiarse la camisa antes de llegar a casa para no levantar sospechas y justo cuando pensaba que las cosas no deberían seguir por ese camino, fue cuando Gabriela lo expuso y tuvo que contar todo.


    Jamás se habría imaginado que diciendo la verdad se liberaría de muchas cosas que lo perturbaban por dentro, estaría más tranquilo y seguro. Así fue y todo en casa comenzó a estar mejor, al menos a nivel familiar. Sí, seguían necesitando el dinero, pero, poco a poco el camino se enderezaría y ahora teniendo en casa un sitio acogedor y sin discusiones, se sentía una paz necesaria para pensar y analiza cada una de las situaciones. 


    Ahora su hija quería intentar entrar en la empresa donde trabajaba su padre, no era una mala idea, pero, la verdad es que Gabriela no sabía hacer nada en la vida, estaba estudiando para ser veterinaria, pero, eso estaba muy lejos de cualquiera de las cosas que podría encontrar en IG ALIMENTOS.


    Pero, era también una buena oportunidad para que ella estuviera en contacto con la parte de las entrevistas (de la cual pensaba que no pasaría por su falta de experiencia), pero, era algo que estaría bien para su formación.


    Así al día siguiente padre e hija salieron de la casa con una misión diferente cada uno. Él se sentía muy orgulloso de ella. 


    Llegaron a la empresa y cada uno se dirigió a diferentes puntos.


    —Buen día, señorita. Vengo por las entrevistas de trabajo.


    —Hola. Buen día. ¿Específicamente a cuál?


    Gabriela se quedó en blanco.


    —¿A la que sea?


    La secretaria que la estaba atendiendo se sonrió amablemente, y la envió al nivel de las entrevistas. Una de las reglas de la empresa era que todos los que llegaran a buscar empleo tendrían una oportunidad, al menos de ser entrevistados. 


    Gabriela iba pensando en algo que ella pudiera manejar con facilidad, pero, la verdad la experiencia de ella en cualquier cosa era nula.


    Se anotó y al igual que su padre esperó por su turno. 


    No mucho después la llamaron y ella se dirigió con paso firme hacia la puerta que le indicaron. Su corazón estaba a punto de salirse del pecho, estaba muy nerviosa y parecía que las piernas no la acompañarían hasta el final del camino. Se detuvo justo cuando tocó el pomo de la puerta, tomó un respiro profundo y se cuestionó justo en ese momento sobre qué hacía en ese lugar.


    Entró.


    De manera automática Ignacio dejó de escribir y se levantó para dar la bienvenida a quien entraba, pero, todo se detuvo por un segundo cuando ambos se miraron. Parecía que todo lo que tenían a su alrededor había desaparecido. Fue su primer encuentro y quizá la mejor experiencia personal que había tenido cada uno.


    


    


    

  


  
    



    IV


    Propuesta… ¿Indecente?


    Gabriela era una chica encantadoramente hermosa. Sus ojos azules y su larga cabellera negra la hacían diferente entre el resto. Además, tenía un tono de voz muy dulce y un cuerpo envidiable que como ella misma decía: lo mantenía solo comiendo. No tenía necesidad de nada más.


    Más allá de la belleza externa que dejaba perplejos a todos, estaba una chica dulce y muy inteligente que se ganaba a todos gracias a eso. 


    Ese día usaba una falda larga y una camisa cuello tortuga que a pesar de no mostrar nada de piel, se le adhería muy bien al cuerpo y sus grandes senos se notaban sin necesidad de detallar mucho. Era perfecta realmente, pero, en su mirada había demasiada sinceridad y expresaba algo de temor.


    Ella observó al galante hombre y se dio cuenta de inmediato que era todo un Don Juan. Tenía un rostro que solo un poeta podría describir con exactitud y su porte era genial, parecía ser la persona más segura del mundo, parecía tenerlo todo a sus pies. 


    Por fin, después de lo que pareció una eternidad, él levantó la mano y habló.


    —Ignacio Gutiérrez, CEO de IG ALIMENTOS. Bienvenida.


    Gabriela titubeó un poco.


    —Hola. Encantada. Soy Gabriela Díaz. 


    El primer contacto entre sus manos causó un escalofrío en cada uno que supieron disimular muy bien.


    Se sentaron e Ignacio se aclaró un poco la garganta mientras acomodaba unos papeles sobre el escritorio y trataba de concentrarse para no mirarle directamente a los senos cubiertos por la camisa, pero, que parecían querer salirse. Sentía que ella lo ponía un poco incómodo y eso no era algo normal. 


     La entrevista comenzó como siempre, pero, sus mentes estaban en otro lugar en un principio, todo llegó a un punto óptimo y más profesional cuando ya se comenzó hablar de la experiencia laboral de la chica.


    —¿Entonces no has tenido ningún trabajo previo?


    —No. Es la primera vez que busco uno.


    —¿Y por qué nos elegiste?


    Ella no quiso decir que su padre trabajaba ahí, algunas empresas tenían reglas estrictas sobre darles trabajo a familiares directos de los empleados. Eso sí lo sabía.


    —Solo me enteré por el periódico que estaban buscando nuevos empleados. 


    Ignacio se dio cuenta de que la chica estaba mintiendo y no solo porque no sabía hacerlo, sino porque ellos nunca hacían ese tipo de anuncios en la prensa. 


    —Entiendo.


    El hombre, que se sentía muy observado, buscó en su computadora. 


    —Entiendo que necesites trabajo, Gabriela, pero si no tienes ningún tipo de experiencia en ningún área se me hace muy difícil para mí poder ayudarte y créeme que quisiera hacerlo. 


    Justo cuando dijo esa última frase le observó el busto a la mujer, era imposible no hacerlo. Le calculó en ese momento una de las tallas más grandes y le sobresalían más ya que la diminuta cintura los hacía ver más vistosos.


    Gabriela se dio cuenta de la mirada del hombre y él supo que ella lo había pillado en el asunto.


    —En esta empresa no decimos que te vamos a llamar, aquí todos salen de esta oficina sabiendo si tienen un trabajo o no, y en este caso lamentablemente, no podemos acreditarte un puesto dentro de nuestra compañía.


    Ignacio comenzaba a ponerse nervioso y no podía controlar su mirada por mucho tiempo.


    —Entiendo. No hay problemas, solo quería intentarlo.


    Gabriela estaba muy nerviosa con la mirada del hombre que parecía querer decirle muchas cosas en ese momento, ella sentía una rara sensación de atracción hacia él, lo cual podría ser algo muy lógico dado los rasgos del hombre, pero, iba más allá de un simple gusto. 


    De nuevo lo capturó mirándola directamente a los senos y a ella le gustó. Sí, le gustó que él también la consiguiera, de una u otra forma, atractiva, era un cumplido que semejante galán la mirara así. Instintivamente ella se levantó con más seguridad y se acomodó un poco la blusa haciendo que la tela se estirara más sobre su busto.


     — Fue un placer, Ignacio. 


    —Igualmente. Espero verte pronto.


    Se estrecharon las manos y mientras ella caminaba hasta la puerta él descaradamente la miró hasta que salió.


    Él se dejó caer sobre la silla y miró al techo tratando de entender lo que había sucedido. Esa mujer era extraordinariamente hermosa y estuvo a punto de dejar a un lado todas las reglas de la empresa, las cuales él respetaba a cabalidad, para caerle encima a la mujer y pedirle que salieran juntos esa misma noche. 


    Jamás había sentido tanta atracción por una mujer como esa vez. Buscó la síntesis curricular de la chica y miró su edad: solo 18 años. Pero, la verdad que era una jovencita muy sexy y comenzaba a estar en edad de tomar decisiones por ella sola.


    La imagen de ella no se le salía de la mente.


    Gabriela cerró la puerta detrás de ella y tomó una buena bocanada de aire antes de emprender su camino. Pasó por un lado de la secretaria y le sonrió. Seguía nerviosa, pero, de otra forma. 


    Ambos se quedaron pensando en el otro sin poder dejar de hacerlo ni un instante. Era como si estuviesen destinados a conocerse, pero, ahora, si alguno de los dos quería realmente volver a verse tenía que hacer algo. 


    Gabriela caminó hasta la casa y eso le dio chance de pensar muchas cosas con respecto a lo que había pasado. No había sentido algo así nunca antes, era un sentimiento extraño que la perturbaba un poco.


    La manera en como él la miraba le indicó una algo de deseo de parte del hombre, los constantes vistazos a sus senos era algo que no podía controlar y por un momento pareció nervioso o quizás era parte de su imaginación, lo cierto era que las cosas habían tomado un tono extraño justo desde el momento en que se vieron.


    Ella no se quedaba atrás, observaba a ese hombre con ganas de comérselo, trató de conservar la calma y estaba segura que lo disimuló más que él, pero, no podía negar que la atrapó desde el primer momento. 


    Cuando llegó a casa se lanzó en el sofá del salón principal y cerrando los ojos observó con claridad el rostro de Ignacio, la manera en que la vio y parecía revivir la experiencia en ese mismo momento. Se estremeció de pies a cabeza. 


    Le pareció un joven bastante interesante y la verdad es que se veía que ganaba muy bien para ser el CEO de la compañía, estaba vestido con un traje de muy buena marca y el reloj que llevaba era más caro aun que todo lo demás que llevaba encima. Pero, lo mejor había sido esa mirada penetrante y su encantador rostro.


    Pero, volviendo a la realidad, Gabriela no había podido llegar a la meta trazada ese día y seguía sin trabajo.


    En ese momento escuchó a su madre llorando en la habitación principal, se levantó y fue a ver que sucedía. 


    Daniela veías las facturas y entre ellas estaba la de la clínica que la atendería en el parto. Gabriela entró inmediatamente y abrazó a su madre mientras le quitaba el papel de la mano. Ella lo observó. Debían los últimos dos meses del contrato que había hecho para todas las atenciones necesarias, esa era una factura con la que no contaba Gabriela, pues no la había visto la vez que hurgó en el cuarto de sus padres.


    Una impotencia la arropó, pues sabía que era imposible pagar todo eso con el sueldo de su padre. Era una suma millonaria.


    Gabriela consoló a su madre hasta que logró que se calmara y durmiera un poco, ella se encargaría ese día de la cena.


    Se fue a su habitación para cambiarse cuando le vino una idea algo loca, pero, que quizá daría resultado. Se encargaría de pulirla después de hacer la comida y cuando tuviera tiempo en la noche.


    La tarde pasó dándole vueltas en la cabeza aquella idea tan extraña y que al parecer salió de la nada. Era como si algo la impulsara a hacer semejante cosa.


    La cena estuvo lista justo antes de que llegara su padre, ya Daniela se había levantado de su reponedora siesta y entonces ambas estaban ayudando en la cocina.


    Alfredo entró a la casa anunciando su llegada y esa vez ya no tenía que cambiarse la camisa antes de entrar. 


    —Buenas tardes, familia.


    Las mujeres saludaron con aprecio y pronto ya estaban poniendo la mesa.


    —¿Y cómo te fue en la entrevista de trabajo?


    —Bastante bien, papá. El señor Ignacio me dijo que volviera mañana porque parece que abrirán un nuevo departamento en la empresa y están buscando gente joven como yo para eso, así que iré a ver de qué se trata.


    —Me parece genial, hija. Entonces mañana nos vamos temprano al igual que hoy para que vayas a tu entrevista de nuevo. 


    Gabriela sonrió y le pareció que había hecho una magnífica actuación diciendo esa mentira, aunque no se sentía cómoda con eso.


    La noche transcurrió placenteramente y tuvieron una reconfortante conversación hasta que decidieron irse cada uno a su habitación a descansar.


    Gabriela subió y cerró la puerta para luego sentarse en el borde de su cama y pensar exactamente qué era lo que iba a hacer, debía medir con detenimiento cada uno de sus pasos y saber que no podía fallar en nada, había un solo intento y no podía fallar. 


    Se durmió pensando en eso, pero, se despertó durante la madrugada, estaba sudada y su respiración entrecortada. Miró el reloj despertador: las 4:32 am.


    Cerró de nuevo los ojos tratando de entender el sueño que había tenido donde estaba teniendo sexo con Ignacio en la oficina de las entrevistas. Ella gemía tanto en el sueño que temía haberlo hecho realmente y que alguien la hubiese escuchado.


    Eso fue la chispa que necesitó para llevar a cabo su plan con más claridad, estaba segura que lo deseaba con toda el alma, pero, esta vez había que dejar los sentimientos a un lado y centrarse en su plan.


    Gabriela buscó entre sus cosas un vestido específico y algunas otras cosas que había comprado un año antes. Todo eso lo metió en una cartera grande y buscó una ropa más formal para presentarse de nuevo en la empresa. Se duchó con calma y cuando estuvo lista salió de la habitación para ayudar a su madre con el desayuno y esperar a su padre para irse juntos de nuevo.


    —Pero, qué bella estás hoy, hija.


    —Gracias, mamá. Me levanté con ánimos de arreglarme.


    —Eso me parece muy bien, darás una muy buena impresión a las personas de esa empresa.


    Comieron y salieron tan temprano como pudieron, Gabriela hoy iba más nerviosa que el día anterior, pero, decidida estaba segura que las cosas saldrían muy bien, pues tenía todo lo necesario para hacerlo.


    Durante el camino repasaba mentalmente todo el plan y tenía claro todo lo que debía hacer. Su padre le hablaba y ella respondía solo por intuición. Estaba completamente concentrada en hacer las cosas de la mejor forma cuando llegara a la oficina.  


    Cuando llegaron de nuevo tomaron rumbos diferentes, pero, esta vez ella entró a un baño de damas que estaba justo antes de llegar a la secretaria que llamaba a las personas para las entrevistas. 


    Se cercioró de que nadie más estaba dentro y lo cerró con seguro, así que rápidamente comenzó a desvestirse y se cambió la ropa que llevaba puesta por un vestido mucho más sexy y alguna lencería que tenía para casos de emergencia. Se sentía un poco rara vistiéndose de esa manera, pues no lo hacía con regularidad, pero, la verdad es que le encantaba sentirse así, tan mujer, tan sensual y tan segura.


    El vestido se ajustaba a su cuerpo de una manera espectacular, resaltaba todas sus curvas y el escote dejaba ver mucho más de sus senos que así lucían algo más grandes y definitivamente más provocativos. Se maquilló sutilmente para que eso no fuese el centro de atención y solo lo hizo para resaltar sus ojos y sus labios.


    Ya lista se miró en el espejo y los nervios le atacaron bruscamente, pero, no había tiempo para dejar que ellos la controlaran y mucho menos para dar marcha atrás. Respiró profundo y salió con mucha seguridad.


    El paso de Gabriela era firme y los zapatos de tacón retumbaban en el pasillo, la secretaria vio cuando la despampanante mujer se acercaba hasta ella y no dudó en pensar lo bella que era. 


    —Hola, vengo por las entrevistas de trabajo.


    La secretaria estaba a punto de preguntarle si ella no había estado ahí el día anterior, pero, se reservó su duda y solo la invitó a sentarse a esperar su turno.


    Esta vez tuvo que esperar mucho más a pesar de ser la única en la sala de espera. Casi media hora después vio salir a un hombre de la oficina de Ignacio e inmediatamente la secretaria la invitó a pasar. Gabriela dio las gracias, caminó hasta la puerta tocó y entró decidida a dar rienda suelta su plan.


    Recordó a la rubia en la esquina aquella noche cuando se acercó al coche y habló por la ventanilla, recordó el vestido y la manera en que ella caminó hacia la puerta del copiloto. Con la misma seguridad, pero, sacó de su mente esa imagen, eran cosas muy diferentes, pero, la comparación era válida, cuando una mujer buscaba lo que quería nadie la podría parar. 


    Entró esta vez saludando con un tono más relajado y sabiendo lo que se conseguiría dentro de la oficina. Ya no sería una sorpresa para ella y eso era una ventaja, pues realmente necesitaba que fuese él quien quedara impresionado desde el primer momento.


    Nunca antes en su vida se había sentido tan segura.


    Ignacio la observó con la boca abierta y no pudo evitar recorrerla por completo con su mirada, estaba sin palabras, lo que veía era algo inexplicable para él a pesar de toda la cantidad de mujer que había tenido, todas hermosas, pero para lo que estaba viendo en ese momento no existía un adjetivo correcto, no había nada que describiera lo grandiosa que se veía en ese instante.


    De pronto sintió como comenzaba la fiesta dentro de sus pantalones y esta vez no le importaría las reglas ni nada de lo que tuviera que respetar en la empresa, si había un momento para romperlas sería ese, si dudas. Esta vez Gabriela no escaparía y menos después de haber soñado con ella toda la noche.


    Su corazón palpitaba con fuerza y el de ella también, pero, con razones diferentes. Ninguno de los dos sabía lo que estaba pensando el otro, pero, pronto lo descubrirían. 


    —Hola, Ignacio, vengo por una segunda oportunidad.


    Gabriela se sentó antes de que se lo pidiera y cruzó las piernas dejando su cartera en la silla contigua.


    Él sonrió.


    


    


    

  



  

    



    V


    Decisiones finales


    La noche después de que Gabriela fue a hacer la entrevista en IG ALIMENTOS fue una extraña noche para Ignacio. Desde el momento en que le dijo que no había un puesto para ella y la chica se retiró, no dejó de pensar en ella y tuvo la esperanza de bajar y verla por alguno de los pasillos aun, pero eso no sucedió.


    Cuando ya estaba en su solitaria mansión junto a su perro no pudo hacer otra cosa diferente de la que había hecho el resto del día.  En su mente solo estaban los grandes senos de Gabriela y el azul de sus ojos, era como si la chica lo hubiese hechizado, pero, por más bella que fuese era ilógico que una chica tan joven pudiera hacerle eso, estaba acostumbrado a tener todas las mujeres que quería, de hecho, hasta algunas con la misma belleza de Gabriela, era muy extraño.


    Por lo general conocía a las chicas fuera del trabajo, nunca dentro. Era primera vez que le pasaba algo semejante durante una entrevista.


    Se acostó y encendió el televisor tratando de distraerse, pero, no lo logró por completo, hasta el punto de quedarse dormido y soñar con ella durante toda la noche. Fue un sueño sexual donde la chica hacía todo lo que él le pidiera. Fue increíble. 


    Pero, ahora después de que hizo una sesión de ejercicios temprano en la mañana y logró despejarse la mente lo suficiente, la tenía en su oficina con un vestido muy sexy y al parecer dispuesta todo. La tenía frente a él y sus ganas de abordarla eran enormes, pero, se contuvo curioso por lo que ella iba a decir.


    —Que sorpresa tan agradable tenerte de nuevo aquí, Gabriela.


    —También es agradable para mí que recuerdes mi nombre.


    —No se podría olvidar tan fácilmente el nombre de una mujer tan hermosa.


    Ella sonrió y observó que ahora a Ignacio no le importaba disimular. Mira los enormes senos de la chica sin ningún tipo de vergüenza, pero, es que, si entras de esa forma y con esa actitud a una oficina, no puedes esperar otra cosa. De igual forma era parte del plan y Gabriela lo estaba disfrutando.


    —¿Entonces vienes a hacer la entrevista de nuevo? ¿Hay algo en lo que tengas experiencia y olvidaste decírmelo ayer?


    —No, la verdad es que no. Ayer dije todo lo que debía decir acerca de mi experiencia laboral y sinceramente hoy no cambia absolutamente nada.


    —Tanto más me intriga tu venida a mi oficina.


    —Si, tienes razón, aunque pensé que era algo común este tipo de situaciones para ti. 


    —Todo lo contrario, es primera vez que me sucede.


    En su mente, Ignacio ya había lanzado todo lo que estaba sobre la mesa y la había acostado a ella ahí.


    —Pues, siendo así entonces debo hacer las cosas lo mejor posible.


    Gabriela estaba a punto de abortar la misión, los nervios la consumían por dentro a pesar de que no lo demostraba. 


    Ignacio abrió los brazos en señal de aprobación y se reclinó sobre su silla. 


    Ella se inclinó un poco sobre el escritorio (de nuevo le vino a la mente la imagen de la rubia con el coche) y le habló a Ignacio.


    —Creo que tuvimos una conexión diferente ayer y la verdad vengo es por eso. Vengo por ti.


    Ignacio estaba muy sorprendido de cuanto había aguantado para no saltarle encima, eso no era normal en él, normalmente cuando una chica tan bella se le insinuaba de esa manera no pasaban más de dos minutos para que ella ya estuviera gritando de placer. Pero, esta vez las cosas eran diferentes, seguían siendo muy diferentes al resto.


    Por un momento pensó en que podía ser algún tipo de trampa, pero, la sinceridad que él observaba en la mirada de la chica era irrefutable, ella no estaba diciendo mentiras, si se notaba un poco nerviosa, pero, él también lo estaba.


    —Yo pienso lo mismo, Gabriela. La verdad me pareces una mujer encantadora.


    —Gracias, yo también pienso que eres muy encantador y que has sido capaz de robar mi atención.


    Gabriela se levantó de la silla y caminó hacia el espejo para mirarse. Ignacio detalló cada centímetro del cuerpo de la chica, era perfecta y él cada vez sentía más como dentro de su pantalón les pedían a gritos que la follara pronto.


    —¿Qué te parece una cena esta noche?


    Eso era justo lo que ella quería. Interés real de parte de él. Ella le respondió mientras se acomodaba el escote frente al espejo. 


    —Me parece bastante bien. 


    Ella se volteó y lo miró fijamente con una actitud despreocupada.


    —En mi síntesis curricular, la cual veo que aun conservas en tu escritorio, tienes mi número de teléfono personal. Llámame y terminamos de acordar la hora y el lugar.


    Ignacio por poco no se golpea por no haber pensado en buscar el número de la chica en la síntesis curricular. 


    —Perfecto. Te llamo en unas horas para finiquitar eso. 


    El hombre se levantó y siendo todo un caballero la tomó del brazo y la llevó hasta la salida con la mirada clavada en los senos.


    —Que quede claro que no busco un puesto en esta empresa. ¿Estamos claros?


    Dijo Gabriela justo antes de que Ignacio abriera la puerta. 


    —Si, por supuesto. Estamos claros.


    La chica salió contoneando sus cadera y muy segura. 


    El hombre la miraba con deseo hasta que cruzó en la esquina del pasillo, se dio cuenta que su secretaria lo veía con una pícara sonrisa en el rostro, él le devolvió la misma sonrisa y le pidió que no le pasara llamadas ni más entrevistas, todos los que llegaran estarían citados para el día siguiente.


    Ignacio entró de nuevo a la oficina y se sentó en la silla dando una vuelta en ella. Tenía las manos sobre la cabeza y estaba completamente reclinado con los ojos cerrados.


    —¿Qué carajos acaba de suceder?


    Una pequeña risa salió espontáneamente. No entendía como esa chica que había tenido metida en la mente durante todo el día anterior y con la que soñó toda la noche, se había aparecido con ese vestido tan sexy dispuesta a mucho más de lo que él se había atrevido.


    Estaba listo para tenerla esa noche y todas las noches que quisiera, era espectacularmente hermosa y sabía que una sola vez no iba a bastar. Además, al parecer no era solo una atracción sexual.


    Montó los pies sobre el escritorio y se quedó pensando a qué lugar la llevaría, quizá a ese nuevo restaurante que abrieron a las afueras de la ciudad y donde sirven una comida espectacular, según le han recomendado varios amigos de confianza. Esa era una buena opción, un lugar donde no le reconocieran.  


    Antes de salir del edificio Gabriela hizo una parada en el baño para volver a cambiarse la ropa. Esta vez tardó un poco más porque debió esperar que saliera un par de chicas antes de poder cerrar la puerta. Cuando por fin estuvo sola se miró en el espejo y comenzó a llorar. 


    Si, era igual que aquella rubia de la esquina, solo que el cliente en este caso era alguien que a ella le atraía demasiado y aun no sabía la tarifa. Sí, Gabriela se iba a vender para conseguir el dinero que tanta falta hacía en la casa, lo hacía por su familia y sobre todo por el hermanito que estaba creciendo en el vientre de su madre.  


    Lloraba por que se sentía como una cualquiera, se sentía sucia. Pero, a la vez la decisión también la había tomado porque Ignacio le llamaba muchísimo la atención y además él también había demostrado interés por ella y hoy se lo había confirmado. 


    Era una lluvia de sentimientos encontrados, quizá también porque no estaba segura de como se lo iba a pedir o porque no dejó las cosas claras desde un principio. La idea era una noche con ella y que él pagara lo que Gabriela pidiera, pero, quizá eso debió decirse antes de aceptar la invitación a cenar, pero, el problema estaba en que en ese momento ella no estaba pensando en el dinero sino en salir realmente con él. 


    Gabriela no podía dejar llevarse por algún tipo de sentimiento, ella estaba haciendo eso como un negocio, además estaba segura que Ignacio solo quería follarla, un hombre de su edad no estaría dispuesto a involucrarse con una chica de su edad, más que todo por el que dirán y porque realmente ella no tenía nada que ofrecerle. 


    Se secó las lágrimas y se cambió la ropa antes de salir, ahora debía conseguir un vestido para la noche y planear con calma la cifra y todo lo que iba a plantearle al ejecutivo.


    Salió del edificio unos treinta minutos después que entró al baño y entonces tomó el bus hasta su casa. Debía revisar entre sus cosas para ver si encontraba otro vestido o sino debía buscar uno con una amiga o pagar uno en una tienda con el poco dinero que tenía ahorrado. Eso sí debía ser muy sexy para poder lograr su cometido.


    Ella en su casa y él en su oficina, ambos se pensaban sin parar, pero, para Ignacio era algo especial. Estaba inquieto y la verdad un poco preocupado, no había pensado así en una mujer desde hacía mucho tiempo, era como si el deseo que le tenía se estuviese compaginando con algo más que él mismo no comprendía. 


    Pero, esta noche serviría para poner en claro muchas cosas.


    Por lo pronto se decidió a buscar una reservación en el restaurante que había pensado y después de eso se iría a casa para poder estar listo desde temprano, aunque le habían confirmado la reservación para las 10:00 pm, pero, tenía uno planes previos, así que la salida sería antes. 


    Antes del mediodía el teléfono de Gabriela sonó, era un número desconocido y ella sabía quién era. Los nervios la atacaron de nuevo.


    —¿Hola?


    —¿Gabriela? Es Ignacio. 


    —Si, Ignacio lo imaginé.


    —¿Te parece si paso por ti a eso de las 7:30 pm?


    —Sí, esa hora es perfecta.


    —Entonces, por favor mándame tu dirección y ahí estaré.


    —Seguro, Ya mismo lo hago.


    A pesar de sentirse un poco mal por lo que iba a hacer, también estaba emocionada. Salir con un hombre así solo le pasaba en sus más atrevidos sueños, ella no creía que jamás podría salir con un chico como ella siempre los había imaginado y lo mejor es que Ignacio iba mucho más allá de todo lo que ella quería en un hombre. Solo que todo esto sería un trato. No podían existir sentimientos para que ella no saliera herida.


    Gabriela le envió enseguida la dirección y cuando vio la hora se dio cuenta que tenía que empezar a hacer todo de una vez si quería estar lista a la hora acordada. 


    Buscó y buscó entre su ropa y consiguió un vestido de gala que usó unos meses antes para la graduación de un primo. Recordó ese momento y extrañó que ahora todo tenga que ser así. 


    Se dio una ducha larga y entonces comenzó a hacer un guión mental para saber de la manera en que iba a decirle las cosas a Ignacio. Era lo único que le faltaba porque ya tenía una cifra en escrita en un papel, una cifra con la que su familia saldría del hoyo donde estaba metida.


    Era una cifra escandalosa, pero, pensó que valdría la pena, porque ella no solo le estaba dando una noche de sexo sino también algo mucho más importante y que era lo que realmente mucho más del dinero que ella estaba pidiendo. Le iba a dar su virginidad a Ignacio.  O, mejor dicho, se la iba a vender.


    Gabriela había estado actuando por medio de impulsos y quizá eran inducidos por muchas cosas, el desespero que se vivía en su casa, el deseo que sentía por Ignacio, la manera en como él la miraba, las ganas de tener sexo, pero, principalmente lo hacía por la familia.


    Cuando se arreglaba tocaron a la puerta. Era Daniela, desde ese ángulo se veía espectacularmente bella con su barriga gigante. 


    —Pasa, mamá. 


    —¿Y se puede saber para que te estás arreglando tanto?


    —Tengo una cita, mamá. Es con un buen amigo, una persona que quizá me ayude con algunas cosas.


    —Me parece excelente, hija, solo procura avisarme para saber dónde estás. 


    —Sí. No te preocupes así lo haré. 


    Ambas se miraron y se sonrieron.


    —Estoy muy orgullosa de ti, hija. Sé que no conseguiste el trabajo porque de lo contrario estoy segura de que me lo habrías comentado, pero, no te sientas mal por eso, sé que estás haciendo todo lo necesario para ayudarnos. 


    Un nudo se le armó en la garganta porque sentía que estaba lanzando a la calle todos los valores y principios que ella le había enseñado desde muy pequeña, pero, no era algo que estaba haciendo por algo malo, lo estaba haciendo por ellos precisamente.


    —Sí, mamá.


    —Bien, hija. Ahora sal y diviértete, te hace falta despejar un poco la mente de todos estos problemas de la casa. Todo saldrá bien. No llegues tan tarde.


    Daniela besó a su hija en la cabeza y salió del cuarto.


    Gabriela se quedó pensando hasta qué punto lo que estaba por hacer era lo correcto. 


    Pero, si estaba decidida debía sacar de su mente todos esos pensamientos y tratar de concentrarse, además nada estaba escrito. Por más deseo que quizá le tuviera Ignacio, la verdad es que al ella hacerle esa propuesta él podría ofenderse y dejar todo así. Aún estaba corriendo ese riesgo. 


    Se miró en el espejo y parecía estar lista, todo estaba en orden con un vestido hermoso y una lencería extra sexy debajo del mismo. Una marejada de sentimientos le vinieron en ese momento, pero, ella estaba decidida después sabría si había sido lo mejor o lo peor que habría hecho nunca. Solo el tiempo se encargaría de decirlo. El reloj al lado de su cama marcaba las 7:21 pm. Se colocó una bufanda para tapar un poco el escote mientras saliera de la casa.


    Cinco minutos más tarde sonó su teléfono. Ignacio estaba afuera y junto con él la esperaba la más grande aventura que jamás habría pensado vivir. Se despidió de sus padres quienes ni siquiera se asomaron a ver al misterioso amigo, confiaban plenamente en su hija. 


    Afuera el coche estaba aparcado frente a la casa e inmediatamente al verla salir Ignacio salió para abrirle la puerta. Al miró con detenimiento y podía esperar el momento en que ya ella no tuviera ninguna de esas prendas de ropa en su cuerpo.


    —No sé cómo es posible que cada vez que te vea estés más hermosa.


    Gabriela se sonrojó.


    —Gracias, pero, creo que tu elegancia me opaca.


    El hombre sonrió y la ayudó a entrar en el coche. Mientras él daba la vuelta para subirse ella se retiró la bufanda dejando expuestos sus senos y como ya era costumbre Ignacio les echó un vistazo apenas se subió.


    Gabriela repasaba mentalmente todo nuevamente.


    —¿Estás lista?


    —Desde hace mucho. 


    


    


    


  



  
    



    VI


    Es un trato


    Gabriela se sentía bastante presionada y los nervios la tenían tensa haciéndola un poco torpe en su habla y en la forma de hacer las cosas. 


    —Iremos a un restaurante a las afuera de la ciudad. Me lo han recomendado muchísimo. 


    —Me parece genial.


    La chica por un momento estuvo a punto de pedirle a Ignacio que la llevara de regreso a su casa, pero, en ese momento se dio de un par de cosas muy interesantes.


    La primera es que estuvieron hablando de muchas cosas durante una gran parte del camino, eso la distrajo mucho y le hizo ver que el hombre también estaba dispuesto a entablar una conversación y además de temas interesantes.


    Y lo segundo fue que las cosas comenzaron a fluir de una manera personal, y él no la miro a los pechos durante todo el viaje, desde que se subió al coche y echó un vistazo no los observó más.


    Esas cosas también hicieron que Gabriela se sintiera más a gusto y de seguro no era algo que Ignacio hiciera por casualidad, más allá del hombre guapo y seductor, podía notarse una caballerosidad inmensa y con un fuerte vínculo hacia ella. 


    —La reservación es para las 10:00 pm, pero, tengo planes para estas dos horas que nos sobran.


    La vía era algo rústica, entonces Ignacio tomó un pequeño desvío y diez minutos después llegaron.


    —Una de las cosas que olvidamos de nuestra ciudad es que tenemos una hermosa vista al mar, sobre todo de noche cuando las estrellas de nuestro siempre despejado cielo, reflejan en el agua y nos regala un espectáculo único. 


    Era lo más cierto del mundo. Durante toda su vida jamás había ido hasta esa costa, siempre preferían visitar otras playas más lejanas siempre dejando sin oportunidad a la más cercana, pero, lo que estaba viendo hoy de seguro la había hecho cambiar de opinión.


    El mar estaba muy tranquilo esa noche y se respiraba aire puro, las rocas en la orilla se bañaban con cada ola que llegaba y el show de las estrellas en el cielo con sus reflejos en el agua daba un toque especial y romántico.


     A lo lejos podían observarse algunas parejas que caminaban por la orilla y otras dos que estaban sentadas en la arena riendo y hablando felizmente.


    Gabriela estaba, por fin, tranquila. Ignacio la observó y había visto que su plan para calmarla había funcionado.


    —Es una vista muy hermosa. Jamás había venido hasta aquí.


    —Pues, me alegra que sea yo quien te lo haya enseñado. No hay nada más tranquilo en la ciudad que esto, esta es su mejor parte, sin dudas.


    —Es un lugar tan bello que hasta podría venir en mis peores momentos y me alegraría de inmediato.


    Dijo la chica un poco pensativa. Pero, no era momento para pensar en cosas malas.


    Se sentaron en la parte de atrás del coche y miraron juntos el paisaje.


    —El sonido del mar calmaba cualquier cosa en Gabriela, era como si él lo supiera, ella estaba complacida de estar ahí llenando sus pulmones con el mejor aire y además con una compañía que se había vuelto mejor de lo que ella misma creía. La afinidad que sentía con aquel joven hombre era cada vez más arraigada.


    Mientras él hablaba ella escuchaba su voz que parecía entrar en una armonía perfecta con los sonidos de la naturaleza, daría cualquier cosa por tener su guitarra en ese momento, se sentía inspirada, libre y decidida como nunca.


    Ella abrió su mente y se dejó llevar por ese paseo al mar.


    —Son casi las 9:30 pm, Gabriela. ¿Aún quieres ir a cenar?


    Ella pensó en la verdadera razón por la que estaba ahí.


    —Si, claro, vamos. No lleguemos tarde.


    Volvieron al coche después de vivir esa grata experiencia. Gabriela no se lo dio, pero, le agradeció en el alma haber llenado de paz su corazón.


    Sintiéndose más en confianza las cosas estuvieron cada vez mejor hasta que llegaron al restaurante y todo mejoraría aún más.


    Ella esperó hasta que él dio la vuelta para ayudarla a bajar y caminaron juntos hasta la entrada, la forma como él la dirigía hablaba mucho de la manera que él tenía de tratar a las damas, Gabriela, complacida de estar ahí, lo miraba con curiosidad mientras hacía acto de presencia en la recepción. 


    La mujer que lo atendió sin duda lo observó con picardía y de hecho en ningún momento miró a Gabriela, lo cual le molestó un poco a ella, pero, Ignacio le dio su puesto llevando la del brazo y teniéndola a su lado desde el principio.


    Ella se sintió como una reina y además estaba siendo reconocida frente a todos, no importaba quien estuviese ahí, él la trató de maravillas. 


    La mesa estaba adornada con un pequeño ramo de flores, una vela y algunos pétalos de rosa. 


    Todo tenía un lujo increíble y ella se sentía a gusto junto a él. Pero, no podía olvidar la razón por la que estaba ahí. 


    Tomaron un poco de vino y seguían hablando de muchas cosas, estaban conociéndose realmente, Gabriela veía en Ignacio un hombre increíble capaz de llevarla por los caminos más extraordinarios de la vida, era joven también, pero, con la experiencia necesaria.


    La comida estuvo excelente y hasta conocieron al chef a quien Ignacio pidió ver para felicitarlo. Fue algo que ella nunca había visto y lo disfrutó como cada minuto que pasaba esa noche.


    Dos botellas de vino después y con algo de confianza entre ellos fue el momento que Gabriela escogió para decirle como eran las cosas a Ignacio.


    —Ignacio, más allá de todo esto que estamos disfrutando necesito decirte algo.


    El rostro de la mujer se convirtió en algo sombrío por una milésima de segundo y él estaba extrañado de ese cambio tan brusco.


    —Sí, Gabriela, por su puesto.


    —La verdad es que yo tengo una propuesta para ti desde ayer, poco después de haberte conocido, y la verdad es por eso que estoy aquí.


    El hombre parecía bastante intrigado y los nervios se volvieron hacer presentes en Gabriela. 


    Las palabras que tanto había practicado mentalmente ahora parecían estar revueltas en su cerebro y ella no sabía cómo decirlo.


     — Primero cálmate y luego me dices sin problemas.


    —Lo cierto es que apareciste en mi vida sin yo planearlo y estoy muy feliz por eso. 


    Ignacio sonrió placenteramente. 


    —Pero, la verdadera razón por la que estoy aquí es otra. 


    Algo le gritaba desde lo más profundo de su alma que no lo dijera, algo le decía que estaría muy mal pagarle a ese hombre con algo así.


    —¿De qué me estás hablando?


    —Estoy aquí por sexo.


    Lo dijo mientras lo miraba directamente a los ojos y ninguna otra palabra pudo salir de su boca. 


    Ignacio se sorprendió gratamente, pero, la verdad es que no esperaba en lo absoluto algo así de ella, lógicamente si lo pensó y de seguro esa noche terminaría en esa forma, pero, no creyó jamás que ella se lo dijera de esa manera. 


    Gabriela estaba confundida con ella misma, estaba consciente de que faltaba por decirle la parte más importante, pero, nada más le salió de su boca, estaba cómoda diciéndole eso y no quería decir nada más. Su plan y todas las cosas que había planeado estaban ahora por fuera de contexto y la verdad es que Ignacio le había hecho cambiar de opinión con su manera de ser y como la había tratado. 


    En ese momento Gabriela sintió como su corazón comenzó a latir. Si, estaba sintiendo algo por él, no podía evitarlo y ahora lo deseaba mucho más. 


    —Nunca había escuchado algo así de una mujer, y menos lo esperaba de ti.


    —No quiero que pienses que soy una cualquiera o una prostituta, es solo que…


    Él la interrumpió.


    —Todos tenemos necesidades en nuestras vidas y a veces hacemos hasta lo imposible para saciarlas. Entiendo tu punto y quizá te dejaste llevar por el momento y créeme que yo estoy aquí por lo mismo. Desde el primer momento en que te vi me hechizaste, Gabriela, y la verdad es que me siento afortunado de haberte conocido ayer.


    Ambos se miraron y en ese momento cada uno viajó en su mente hasta ese primer momento y lo disfrutaron.


    —Entonces celebremos que estamos aquí, no importa por cuanto tiempo.


    Gabriela levantó su copa de vino y después de vaciar el contenido de la copa en un solo trago, ella levantó su pie por debajo de la mesa y lo colocó con cuidado en el pene de Ignacio.


    Él se sorprendió por la acción y dio un pequeño respingo, normal en esa situación.


    Una erección comenzó de manera inmediata y él ya no podía esperar más, ya no podría guardarse las ganas que tenía de hacerla suya.


    Levantó la mano y llamó al mesonero para que les llevara la cuenta. 


    Gabriela e Ignacio se miraban fijamente y se dijeron todo sin necesidad de hablarse. Entonces después de pagar se retiraron del restaurante, Ignacio llevaba el saco del traje en la mano tapando la parte media de su cuerpo y tratando de evitar que se le viera el bulto que hacía su pene erecto.


    Esperaron al Valet Parking, le dio su propina y salieron disparados en el coche.


    Ignacio estaba pensado llevarla a casa, pero, entonces decidió hacer algo más romántico y fueron al hotel más lujoso de la ciudad.


    Entraron con elegancia y alquilaron la habitación más costosa. Gabriela miraba con detenimiento la grandiosa estructura del hotel imaginándose lo que la esperaba arriba.


    Era 34 pisos que subirían y el ascensorista los conduciría hasta allá. El camino pareció interminable y las ganas crecían, así como el bulto en el pantalón de Ignacio, era algo que nunca le había pasado, tenía la erección intacta desde el restaurante, y estaba a punto de explotar. 


    El ascensor por fin llegó a su piso de destino y abrió sus puertas. 


    Salieron siempre el guiando a Gabriela sin perder la caballerosidad ni el respeto hacia ella, abrió la puerta y entraron dejando caer todo lo que llevaban en las manos y dándose ese primer y mágico beso que pareció ser un detonante.


    De inmediato sus ropas fueron cayendo y no dejaban de tocarse. Ignacio la veía por instantes fugaces solo para deleitarse con ese cuerpo tan perfecto. Ya el vestido de Gabriela yacía sobre una de las mesas de la habitación, fue entonces cuando ella lo separó un poco para que pudiera quitarse la ropa, por el momento la chica se sentó sobre la cama luciendo su sexy lencería y tocándose con delicadeza los senos como para incentivar más al hombre que tenía frente a ella. 


    Ignacio se quedó en ropa interior y se acercó a la cama.


    Ella lo detuvo poniendo las manos en su abdomen, solo quería verlo en ese momento, quería saber qué era lo que iba a comerse, un cuerpo tan bien definido como el de ese hombre era lo que toda mujer deseaba, con lo que toda mujer soñaba, ella quería tocarlo todo, pero, se concentró en solo una parte, por ahora.


    Con delicadeza bajó el pantaloncillo blanco del hombre y encontró lo que estaba buscando. Lo que había sentido en el restaurante no era mentira, había hecho una buena medición con su pie. 


    Instintivamente y sin ninguna experiencia, ella comenzó a besar el pene de Ignacio y poco a poco lo metía en su boca, era algo que parecía innato en ella, lo hacía sin saber hacerlo, pero, lo estaba disfrutando. 


    Dos minutos más tarde ella estaba completamente mojada solo con hacerle sexo oral y entonces fue cuando él se hizo cargo de la situación. 


    La tomó por los hombros y la echó hacia atrás dejándola caer con delicadeza sobre el colchón. Sus manos comenzaron a recorrer cada parte del cuerpo de la chica. Comenzó por los senos, esos pechos que desde el primer momento lo volvían loco.


    Le sacó el sujetador y no se movieron ni un milímetro, estaban justo en el mismo lugar, con los pezones erectos, pero, perfectos, redondos grandes y simétricos. La piel blanca y tersa era como una alfombra infinita que provocaba sentir en toda su extensión. Algunas pecas en el pecho y con un abdomen poco definido, pero, con las medidas adecuadas.


    Comenzó a besar su piel, estaba caliente, pero, era muy suave. El recorrido lo llevó hasta sus bragas, él solo hizo un intento para retirarlas y ella ayudó en el movimiento. 


    Las comenzó a bajar y notó un hilillo transparente que salía de la vagina de ella y que estaba adherido a la tela. Gabriela estaba muy mojada, lanzó las bragas las cuales aterrizaron en alguna parte desconocida de la habitación. Estaba completamente rasurada y era dueña de una buena porción ahí abajo. La besó.


    Abrió sus piernas lentamente y cuando ya estaba dispuesto a penetrarla ella colocó tímidamente su mano delante de su vagina y mirándolo directamente a los ojos le habló a Ignacio.


    —Suave. Muy suavemente, por favor.


    Él asintió.


    La comenzó a penetrar y él intuyó algo. Entonces siguió, pero, con mucha más delicadeza y usando otras técnicas. Poco a poco iba haciéndolo, la cara de la chica además de placer expresaba dolor y él sabía porque, esa razón le hizo desearla más. 


    Poco a poco el acto se fue consumiendo y las cosas comenzaron a fluir mejor. La sensación que ella estaba experimentando era completamente nueva y todos sus sentidos se agudizaban. Sentía como su cuerpo se estremecía completamente y su mente parecía emprender un viaje a un mundo nuevo, un mundo donde el placer y la lujuria eran los principales protagonistas.


    Ignacio seguía haciendo su trabajo que esta vez era de paciencia y constancia, pero, valía la pena hacerlo. 


    Las cosas seguían por buen camino y su pene cada vez podía explorar un poco más adentro de ella, abriendo un nuevo camino y haciéndola sentir un placentero dolor que jamás había imaginado.


    Gabriela se agarraba fuertemente de las sábanas de seda y no podía evitar gemir cada vez más fuerte, ahora podía sentir claramente como los movimientos se hacían cada vez más sencillos y la situación estaba completamente controlada por él.


    Por fin sintió como el gran miembro de su amante la abrió completamente haciéndola gritar de placer. Las penetraciones se comenzaron a ser más profundas y ella estaba viviendo una experiencia inolvidable, estaba en las mejores manos. Los gemidos eran intensos y sinceros, ella observaba como su hombre la tomaba con firmeza y también disfrutaba del momento.


    Gabriela no podía pensar en nada más que no fuese aquella sensación, podía describir cada uno de los placeres que sentía cuando Ignacio la penetraba, de pronto sintió un duro golpe en su pelvis y se dio cuenta en ese instante que tenía todo dentro de ella, el dolor seguía, pero, no era nada de qué preocuparse, de hecho, hacía del momento algo más único.


    Entre gemidos habló.


    —¡Haz que esto no termine nunca, por favor!


    —Así será.


    —Tenemos un trato, caballero.


    


    


    

  


  
    



    VII


    Sin arrepentimientos


    Gabriela estuvo sumida en una noche de placer interminable y la verdad no pensó en nada más. En ese momento no existieron los problemas familiares, no había miedo, ni mentiras, no pensó tampoco en dinero y menos en tarifas. Ni todo el dinero del mundo podía comprar una noche de placer como esa para ella todo había sido ganancia. 


    Recordaba cada segundo de la noche anterior y parecía que su mente reproducía una película. Su cuerpo podía sentir las fuertes manos del hombre sobre su piel, la respiración de él, todas las veces que la penetró. Casi podía recrear y escuchar cada uno de los gemidos, con solo pensarlo estaba mojada y excitada.


    Una noche que recordaría por siempre no solo por lo que personalmente significaba para ella sino por todo lo que experimentó a nivel emocional con el hombre, con un recién conocido al cual había seducido en su propia oficina solo unas horas antes. Ella estaba completamente perdida en la pasión y el deseo desde el primer momento en que lo vio.


    Ignacio era el hombre perfecto, pero, debía estar clara de cómo serían las cosas de ahora en adelante, o al menos como ella creía que serían. Eso la puso algo triste.


    Miraba el techo de la habitación, aun no salía el sol y tenía a Ignacio a un lado de ella. Estaba completamente desnudo y lo contempló por un rato. Estaba feliz y lo único por lo que se podría preocupar en ese momento era por su madre que quizá estaría muy preocupada por no saber nada de su hija. Entonces decidió levantarse y buscar su móvil.


    Apartó una de las manos de su amante que tenía apoyada sobre uno de los muslos de ella y se escabulló con cuidado para no despertarlo.


    Efectivamente tenía siete llamadas perdidas y un par de mensajes de texto. Respondió uno de los últimos y apagó el teléfono. 


    Volvió a la cama y se arropó junto a su semental, era increíble tenerlo ahí a su lado y quería disfrutarlo lo más que pudiera. Algo le decía que quizá nunca más estarían juntos y era lo más lógico.


    Era un pensamiento que se repetía mucho en su cabeza.


    La vida que llevaba Ignacio era muy diferente a la de ella y él nunca querría estar con una niña a su lado, la diferencia de edad era notoria, aun cuando él no la había dicho cuántos años tenía ella le calculaba al menos unos treinta. En esa época de sus vidas los hombres comienzan a tener un grado de madurez mayor y piensan en hacer familias y ese tipo de cosas. Una chica como Gabriela era solo para una noche. 


    Y de hecho eso era lo que ella quería desde un principio. Parte de su plan estaba contemplado de esa manera, y era que después de venderse por una noche nunca más se volverían a ver, ella se iría a casa con el dinero suficiente para salir de las deudas y atender el parto de su madre y todo habría acabado, pero, Ignacio la atrapó de una manera increíble y ahora era ella la que había dado su cuerpo sin pedir nada a cambio. El cazador cazado. 


    Gabriela se había dejado llevar por ese deseo tan fuerte que sentía por aquel hombre.


    Pero, desde que lo planeó fue también empujada por las miradas de Ignacio y por todo lo que él le inspiraba, sin dudas era el hombre más guapo que había conocido y le demostró además todo que era todo un semental en la cama, no pudo tener una mejor primera vez y estaba feliz de eso. 


    Ella quería sexo con ese hombre, de eso no había dudas y ahora se daba cuenta que todo eso de venderse por su familia fue una simple excusa que ella misma se creyó para poder tener la fuerza de hacerlo. Nada más que eso, ella jamás le habría pedido un centavo a Ignacio por tener sexo, ahora sí podía decir con toda seguridad que ella no era aquella rubia de la esquina y eso la hacía sentir mejor. 


    A pesar de que había pensado en una suma de dinero muy dentro de ella sabía que no lo haría, esa su deseo lo que la estaba moviendo, eran sus ganas de sentir a aquel hombre lo que hizo que ella se arriesgar a todo, porque la verdad era que ni lo conocía y pudo haber resultado mal. 


    Pero, sus sentidos femeninos funcionaron al 100% esa vez y todo salió bien. Al tal punto que se pudo conectar con el hombre de una forma indescriptible.


    Mientras pensaba se quedó dormida de nuevo y despertó dos horas después y ahora estaba sola en la cama y en la habitación. Se sentó para revisar con la mirada si aún estaba la ropa de Ignacio por algún lado. 


    No, no había ni rastros de la ropa o de sus cosas. Solo su vestido y su ropa interior regado por toda la habitación. La puerta del baño estaba abierta y la luz apagada, lo que significaba que no había nadie adentro. Gabriela se cubrió un poco con las sábanas hasta taparse los senos.


    Un pequeño susto la invadió, pero, todo cambió un segundo más tarde cuando escuchó la puerta de la habitación abrirse y entró Ignacio con un par de cafés en las manos. 


    —Hola, buen día.


    El hombre parecía como nuevo, estaba sonriente y parecía feliz y cómodo.


    El rostro se le iluminó a Gabriela, ella no podía creer lo que estaba viendo, ese hombre era cada vez más caballeroso y por lo visto era una caja de sorpresas. 


    —Buen día, Ignacio. Por un momento pensé que…


    Ella se calló. 


    —¿Pensaste que me había ido?


    —Si, la verdad es que sí.


    El hombre rió con fuerza y le entregó el café mientras ella se incorporaba en la cama. Se arregló un poco el cabello y lo amarró con una cola de caballo, pensó que se vería horrible con el cabello todo despeinado. Por el contrario, a Ignacio le pareció que con la luz del sol se veía aún más hermosa, era cuestión de la óptica con la que mires las situaciones. 


    —Definitivamente no soy de los que deja a una chica abandonada en la habitación de un hotel. Ni en ningún otro lado. 


    Ella sonrió un poco sonrojada.


    Gabriela estaba muy emocionada con todo lo que había pasado, pero, en definitiva, estaba segura que nada iría más allá de lo que pasó la noche anterior y no precisamente por ella. En ese momento pensó, mientras lo observaba y escuchaba un poco de lo que él le decía, que debía buscar la manera de minimizar el dolor que pudiera causar separarse de Ignacio. 


    Estaba pensando en dolor después de una noche de sexo, estaba pensando en una separación después de una simple noche de sexo.


    Las cosas se le estaban complicando, porque ahora para ella no era solo sexo, estaba segura que tenía una afinidad sentimental con él y era precisamente lo que quería evitar desde el comienzo, pero, definitivamente la manera de ser de él la había hecho cambiar de opinión y entonces su corazón empezó a decidir solo.


    Siempre el metiéndose en cosas que deberían pertenecer al cerebro. Cosas como estas deberían poder controlarse y salir de ellas lo más ilesos posible, no es necesario un drama después del sexo o hablar de amor. Pero, así no funcionaban las cosas en la vida real. 


    —¿Qué te parece si no duchamos antes de irnos?


    Ella lo miró tratando de no expresar con su rostro lo que estaba pensando.


    —Sí, claro. Ve graduando el agua mientras yo termino mi café. En un instante estoy contigo. 


    Ignacio asintió con la cabeza y entró al baño. Nada, ni un beso ni nada. 


    ¿Eso era acaso una señal del poco interés que él ahora podría tener por ella o solo estaba exagerando?


    Los latidos de su corazón eran cada vez más fuertes y eran producidos por una mezcla de sentimiento y sensaciones, ella necesitaba calmarse un poco, aunque ya tenía una decisión tomada.


    Cuando Ignacio entró al baño, Gabriela se colocó rápidamente el vestido, tomó su ropa interior y la metió en la cartera. Salió sigilosamente de la habitación y al cerrar la puerta una lágrima recorrió su mejilla.


    Pensó que estaba a tiempo de arrepentirse, aún podía devolverse, desnudarse y meterse en la ducha con él, tener más sexo y luego seguir con su vida, pero, alargar las cosas solo causaría más arraigo y como consecuencia más dolor.


    Enseguida secó un par de lágrimas en sus mejillas y se fue caminando por el pasillo del hotel, iba descalza con los zapatos en la mano. Cada paso que la alejaba de él era un golpe en el alma, cada centímetro que se separaba parecía ser un error. Pero, a pesar de pensar todo eso, se apuró a salir de ese lugar.


    La tristeza la invadió y no sabía exactamente porque se había ido. Ignacio se había comportado muy bien con ella y le había demostrado que no tenía intenciones de dejarla sola, pero, quizás ella pensó en lo que vendría después. Una despedida, o un “adiós” que probablemente ella no soportaría. Entonces huyó haciendo las cosas, según ella mucho más fáciles. 


    El viaje en el ascensor se hizo esta vez más eterno porque el dolor le apretaba el pecho de una manera inédita para ella. Las luces de los pisos encendían una a una y parecía que jamás llegaría.


    Ya abajo en el hotel pidió en recepción un taxi, el cual llegó inmediatamente. Se montó y se fue sin más.


    Durante todo el camino de regreso pensó en Ignacio, miraba por la ventanilla y no podía creer que se sintiera tan triste. ¿Cómo era posible que ella estuviera así? Lloró tanto que le pidió al taxista que la dejara dos cuadras antes de su casa, así podría caminar tranquilamente y evitar que su madre se diera cuenta que había estado llorando. O al menos eso creyó.


    Se fue descalza todo el camino y se colocó los zapatos justo antes de entrar a casa. Recordó cuando su padre se cambiaba la camisa antes de llegar. Eran tal para cual, pero, obviamente las situaciones eran completamente diferentes. 


    Respiro profundamente frente a la puerta de su casa y trató de mantener la calma y actuar de manera natural. 


    Adentro su madre gritó desde arriba apenas escuchó la puerta. 


    —¡Hija! ¿Eres tú?


    Unos pasos se escucharon caminando lo más rápido posible. Gabriela entendía su preocupación, jamás ella había llegado tarde y mucho menos al día siguiente a la casa, y estaría dispuesta a escuchar un gran sermón de parte de su madre. Bien merecido que se lo tenía.


    Se preparó mentalmente para todo eso y soltó la cartera en el sofá. 


    Pero, Daniela bajó y antes de decirle algo abrazó a su hija quien se echó a llorar en ese mismo instante en el hombro de su progenitora. La nobleza por parte de su madre hizo que los sentimientos de Gabriela explotaran en ese momento. Ella la consoló como si supiera todo lo que le pasaba y dejó que se desahogara todo lo que quisiera.


    Se sentaron a hablar.


    —Me preocupa que algo malo te haya pasado, Gabriela.


    —Nada malo me pasó, madre. Es solo que… 


    —Te conozco desde el día en que naciste y sé que detrás de esos ojitos hay algo. Todos tenemos secretos, hija y te lo respeto, quizá sea algo que no quieras o no puedas compartir conmigo ahora, pero, recuerda que todo tiene solución en esta vida.


    Se miraron mutuamente y Gabriela sonrió, pues no le estaba mintiendo a su madre, nada malo le había pasado, pero, si en algo tenía razón es que no lo podía compartir con ella.


    —Gracias, mamá.


    Daniela la dejó sola en el sofá para que pensara todo lo que necesitara pensar, pero, en su cabeza solo existía algo ahora y era Ignacio. 


    Nada más.


    Una hora antes Ignacio estaba probando el agua y esperaba que tuviera una temperatura ideal para la chica, también aprovechaba de preparar el jacuzzi para tener un buen comienzo ese día. 


    —¡Gabriela!


    Llamó por primera vez y esperó un momento antes de llamar de nuevo.


    —¡Gabriela!


    Nada. Ninguna respuesta venía de la habitación y entonces salió.


    Mientras que Gabriela tomaba el taxi, Ignacio se daba cuenta que la chica se había ido. Definitivamente con esta chica le había pasado todo lo que nunca le había sucedido con otras. El joven ejecutivo abrió la puerta para ver si estaba aún cerca, pero, no era así. 


    Entró de nuevo a la habitación y se sentó en la cama. Trató de analizar todo lo que había pasado, todo lo que había dicho, para ver cuál era la razón por la que Gabriela se habría marchado. Pero, nada parecía estar mal, de hecho, ella parecía contenta cuando lo vio entrar a la habitación después de haber pensado que era él quien se había ido.


    Las cosas estaban muy extrañas y no entendió para nada lo que había pasado.


    ¿Sería que tal vez era ella la que solo quería una noche de sexo y ya?


    Pero, eso era una locura. La chica era virgen y no creía que ella solo buscara una aventura para su primera vez. Ella se veía decidida desde que entró en su oficina la mañana anterior, pero, más a allá del deseo se notaba algo en ella, de la misma manera que se le notaba a él. 


    Ignacio estaba seguro que había una razón de peso para que ella se fuera así nada más. 


    Por los momentos no podía hacer nada más que lamentarse por no poder pasar un poco más de tiempo con ella y sobre todo por no poder tenerla de nuevo, Gabriela se había metido en cada poro de su piel, estaba convencido de que ella era la indicada para entablar una relación, sí, era demasiado joven y tendría muchas cosas que madurar, pero, por otro lado, era una chica muy inteligente y espectacularmente bella. No sería fácil sacarla de su mente. 


    Quizá la llamaría luego o esperaría un tiempo prudente y esperaría a que ella lo hiciera, la verdad es que en ese momento no pensaba con claridad, así que decidió comunicarse con su secretaria.


    —Hola, Marlene. ¿Ya cancelaste la reunión de las 11:00 am con el consorcio chino como te lo pedí temprano?


    —No, jefe. Justamente estaba por hacerlo.


    —No, no la canceles. Si, tendré tiempo de llegar. 


    —Perfecto, entonces confirmo el salón principal para que esté listo a esa hora.


    —Gracias, Marlene.


    Ignacio tomó una ducha bastante larga y pensando muchísimo en su chica fugitiva. No parecía justo que ella lo hubiese dejado así, pero, cada quien pensaba las cosas a su manera. Salió del hotel rumbo a la oficina.


    Ambos debieron concentrarse en otras cosas durante el día y realmente estaban esperando uno por el otro. Al menos un mensaje o una llamada, pero, eso no sucedió ese día.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Una lección bien aprendida


    Los días pasaron y cada quien estaba metido en sus asuntos. Ignacio se mantenía ocupado en la oficina con todas sus juntas y una cantidad de responsabilidades más. Dejó de hacer entrevistas porque durante la primera semana, después de la noche que pasó con Gabriela, solo tenía la esperanza de que ella entrara por la puerta y le dijera todo lo que él necesitaba escuchar. 


    Podía entrar cualquier mujer, pero, Ignacio veía con claridad esos perfectos ojos azules y, claro, los majestuosos senos de su adorada chica. Ella era una combinación de todo lo mejor que puede tener alguien tanto externa como internamente.


    Era casi que una tortura estar en esa oficina, así que trasladó a una de sus asistentes y le dio el trabajo por un tiempo al menos, él se encargaría de supervisar los casos de los nuevos ingresos y así funcionarían mejor las cosas para el jefe.


    No comprendía aun exactamente lo que había pasado, trataba de entenderlo y darle una razón de peso, pero, no podía hacerlo, no porque no quería sino porque no había ninguna causa que la empujara a ella a dar ese paso. 


    Gabriela se había metido tan adentro de su ser que ya no sabía cómo sacarla, en solo dos días, esa jovencita logró hacer lo que ninguna otra mujer pudo y todas lo intentaron, algunas por dinero y otras por simple pasión, pero, lo vivido con Gabriela era de otro mundo. 


    Como deseaba devolver el tiempo y estar de nuevo con ella ese día en la oficina cuando llegó con el vestido sexy, dispuesta a seducirlo. Si se hubiese saltado todas las reglas de la empresa la hubiese montado sobre la mesa y la habría hecho suya mil veces y de ahí no la dejaría ir.


    Por su parte Gabriela volvió a la universidad después de estar por fuera durante un poco más de una semana. Para ella vivir con la necesidad de tener a Ignacio a su lado era un poco más difícil.


    En ocasiones pasaba frente al edificio de IG ALIMENTOS y se paraba a contemplarlo, por momentos sintió el impulso de entrar y encontrarlo, pero, lo mejor era dejar que las heridas siguieran sanando y rezaba porque su cuerpo olvidara como se sentía tenerlo cerca.


    Durante las clases no podía concentrarse completamente y muchas veces salía para poder llorar, él se había convertido en su primer amor, su primer despecho, su primer hombre, él era todo para ella y ahora se culpaba por haberlo dejado en el hotel. Se culpaba por no meterse con él en esa ducha y dejar que le hiciera más cosas, ella estaba dispuesta eso en ese mismo momento, pero, ya era tarde.


    El llanto era algo que trataba de evitar mientras estaba en casa, pues su madre estaba muy atenta de lo que le sucedía a su hija en estos últimos días, pero, en su cuarto las cosas eran diferentes y solo su almohada sabía cuántas lágrimas había derramado. 


    Ambos cayeron en el mismo error y respetaron las decisiones que, creyeron, había tomado el otro. Así fue como los días siguieron pasando, pero, las noches si eran más fuertes, era en esos momentos a solas cuando los recuerdos volvían y se enterraban en lo más profundo de sus seres, eran esos pensamientos lo que mantenía viva esa llama de pasión y esa necesidad que tenían.


    Sus sueños eran recurrentes y despertaban a mitad de noche creyendo que eran reales, ambos pensaban en el otro cuando abrían los ojos en la mañana, definitivamente había que hacer algo. 


    Más de una vez intentaron llamarse, pero, no eran capaces. Los números quedaban en la pantalla esperando que oprimiesen la tecla para la llamada, pero, no. 


    Ignacio optó por lo más fácil, sacar un clavo con otro clavo y entonces se armó de valor y salió una noche para un local nocturno el cual visitaba con frecuencia. Ese día se cumplía una semana de aquella maravillosa noche y prefería estar lejos de esos pensamientos.


    Encontró una mesa algo distante del resto y se sentó a beber algo. La noche era joven y había muchas chicas atractivas. No sería fácil escoger, pero, esperaría hasta que fuese prudente.


    No mucho tiempo después se le acercó una chica. Alta, rubia y con un cuerpo envidiable. 


    —¿Estás solo?


    —Eso parece, dama. Toma asiento.


    Ella lo hizo complacida y sonriente. Pero, cuando la vio sentada no estaba viendo a esa chica, estaba buscando en ella a Gabriela.


    La mujer comenzó a hablar, pero, la mirada de Ignacio estaba perdida.


    —¿Te pasa algo, galán?


    Él la miró pensativo y entonces le respondió.


    —Si, la verdad es que si me pasa algo.


    Se levantó y salió del local con prisa. Había algo que había olvidado por completo.


    En el otro lado de la ciudad Gabriela se sentía completamente sola en su habitación, no tenía consuelo y justo estaba pensando en lo que había vivido una semana atrás, era muy triste para ella porque parecía que mientras más pasaba el tiempo más se le metía en el corazón aquel sueño que una vez fue real llamado Ignacio.


    Decidió entonces buscar aquel lugar lleno de paz que había conocido junto a Ignacio, sí, quizá le traería un montón de recuerdos, pero, el sonido de las olas y una caminata por la arena le harían muy bien. Así que decidió tomar un taxi e irse. No avisó a nadie en casa.


    Cuando ya estuvo en el lugar sintió que los recuerdos la golpearon con todas las fuerzas, pero, bajó hasta la arena y se quitó los zapatos para poder sentir la textura en sus pies. Era relajante.


    La caminata era lenta, pero, en parte estaba funcionando. Era como estar entre las nubes, y eso era lo que ella quería, viajar lejos donde ni siquiera sus pensamientos la pudieran conseguir, ir tan lejos como pudiera y dejar el dolor aquí, donde no le hicieran daño alguno, pero, estaba segura que por más recóndito que fue el lugar, ahí estaría Ignacio, en su mente, en su corazón.


    Las olas reventaban con fuerza y el aire esa noche era más puro que aquel día cuando fue con el hombre de su vida. El reflejo de las estrellas sobre el mar era un espectáculo aparte y hoy parecían brillar más que nunca, ahí abajo no había luz artificial por lo que el resplandor de los astros en el cielo era más apreciable.


    Habría sido una buena idea ir antes.


    Estaba prácticamente sola ahí y esa era la mejor parte. Sacó todos sus sentimientos y lloró dejando que la brisa marina secara todas sus lágrimas y esperando que también se llevaran la razón por la cual habían brotado.


    Cuando estuvo más calmada cerró los ojos y buscaba dentro de su mente algo que la hiciera sentir mejor. 


    —Este lugar es tan bello que incluso podría venir en mis peores momentos y me sentiría feliz.


    Ella no podía creer lo que estaba escuchando. ¿O lo había imaginado?


    —Esas son tus palabras. ¿Cierto?


    Gabriela volteó y vio a Ignacio parado detrás de ella, por un momento pensó que era parte de su imaginación, pero, todo cambió cuando él se acercó y tomándola por la cintura la besó con una pasión desbordante, con deseo y ganas. 


    La felicidad que ella sentía en ese momento no tenía nombre, estaba también algo perpleja y confundida, pensó que era parte de un milagro que quizá le habían concedido las estrellas, esas estrellas que la vieron tan triste que decidieron traerle al amor de su vida. Al único ser sobre la faz de la tierra que haría completamente feliz en ese momento.


    El beso duró por al menos cinco minutos y estaban sumergidos en un nuevo mundo, un mundo que apareció de la nada y donde solo ellos dos eran los pobladores. Era mucho más lejano que aquel lugar al que ella quería ir cuando quería que su mente escapara.


    Se miraron tratando de entender que si estaba realmente juntos. Se tenían entre sus brazos, era real. 


    —Pero, ¿cómo supiste que estaría aquí? Nadie lo sabe.


    —Repito. Esas palabras que te dije al llegar son tuyas. ¿O me equivoco?


    —Si, pero, igual, no entiendo…


    —Fuiste tú quien me lo dijo aquella vez y lo recordé hoy cuando estaba sentado bebiendo algo en un local cerca de aquí. Pensé que hoy sería para ti uno de esos malos momentos, así como también lo es para mí mientras no he estado contigo.


    El corazón de Gabriela estuvo a punto de escaparse de su pecho y un destello de alegría iluminó su rostro. Ella quería que el momento durara para siempre, que nunca terminara. El también deseaba lo mismo.


    Se sentaron en l arena y comenzaron a hablar por un buen rato. Ahora todo eran risas. 


    —Por lo visto ambos interpretamos las cosas de la manera incorrecta. Creo que es algo que no debería pasar más entre nosotros.


    Gabriela escuchaba las palabras de Ignacio y no podía creerlo. 


    —¿Entre nosotros?


    —Si, Gabriela. Entre nosotros. No vine hasta aquí solo porque me provocó, vine a buscarte porque quiero estar contigo.


    Ella no sabía que decir en ese momento. Solo podía sonreír y sonreír.


    —Imagina lo conectados que estamos que recordé aquella frase tuya justo en el momento en que estabas aquí. Estamos hechos para estar juntos.


    Ella lo abrazó con todas las fuerzas que tenía. 


    La luna había aparecido por fin encima de ellos, aunque un poco oculta entre algunas nubes, ya era más de la medianoche, el lugar estaba desierto y muy oscuro.


    Gabriela tomó la iniciativa y se levantó de la arena poniéndose frente a Ignacio. Él solo podía ver su silueta, pero, no necesitaba más.


    —Creo que este lugar es mágico y está lleno de cosas buenas para nosotros, nos trae, ahora, buenos momentos y nos tiene juntos de nuevo. Fue una buena idea cuando me trajiste aquí por primera vez.


    Ella comenzó a desvestirse frente a él y dejaba caer las prendas sobre la arena, era impresionante la forma en como esa mujer lograba excitarlo en menos de un segundo. Su cuerpo era una fuente inagotable de deseo. Gabriela sentía la brisa del mar acariciando sus senos y el frío hizo que los pezones se pusieran duros. 


    Se recogió el cabello y bajó sus manos lentamente acariciando su piel, eso le gustaba a Ignacio.


    Terminó por levantarse la falda que llevaba esa noche y se sacó la braga dándosela a su espectador. Él la tomó y la guardó en el bolsillo como un premio. Después de una semana y sin ningún tipo de plan la volvería a tener con él, se saciaría de su cuerpo y la mantendría a su lado.


    El turno era para él, pero, ella se encargaría. Todo parecía hacerlo con cautela y sin prisa, tenían toda la noche para ellos solos. 


    Se arrodilló quitándole los pantalones a Ignacio y dejándolo en pantaloncillos, desabotonó su camisa y se la dejó abierta, ella acariciaba y besaba el musculoso abdomen de su hombre, parecía que su lengua estuviera pasando por una carretera llena de rocas, eso le encantaba. La piel de él estaba ardiendo y la razón era ella, eso la excitaba aún más. 


    Sin más que esperar buscó el gran tesoro que su amante guardaba y lo metió en su boca para hacerle sexo oral, para degustar de nuevo todo eso que ella tenía aun grabado en su mente y en sus papilas. Las manos de él alcanzaron los senos de Gabriela y los acariciaba mientras ella seguía con su trabajo allá abajo.


    Todo con calma.


    El ambiente era excelente, era la primera vez para ambos en una playa y al aire libre. La verdad es que además de todo era como una fantasía. El cielo se despejaba más y parecía que brindaban una película para las estrellas más adultas. Estaban dispuestos a hacer el mejor papel de sus vidas solo para el disfrute de ellas. 


    Gabriela estaba obsesionada con ese pene podría tenerlo así para siempre, no solamente lo sentía y lo probaba también lo veía y detallaba, quería mantenerlo en su memoria exactamente como era, pero, ya era hora de más acción para ellos. De la verdadera acción.


    Fue entonces cuando Ignacio tomó el control quitándola a ella de ahí y poniéndola a un lado. Gabriela quedó apoyada en la arena con sus rodillas y manos y fue cuando Ignacio le levantó la falda dejándola completamente expuesta, desde ese ángulo el mar había visto más de lo que todo el resto del mundo. 


    Él la tomó por la cintura firmemente y primero bajo su boca para besarla allá abajo y darle un aperitivo. Ella se retorció de placer cuando la lengua le rozó el clítoris.


    Gabriela estaba completamente mojada y entonces sintió cuando el descomunal miembro de su amante la penetró completamente, esta vez las cosas eran muy diferentes, ella ya tenía una experiencia previa y las penetraciones eran más fáciles. Sentía más y lo disfrutaba aún más.


    Los gemidos no tardaron en llegar y los dejó salir sin represiones, estaban solos ahí y además el ruido de las olas los aplacaba y el viento se los llevaba lejos.


    Gemías tanto o más que la primera vez, no dejaba de pedirle a Ignacio que le diera más y más fuerte, ahora en ese momento parecía desesperada. 


    La sensación iba más allá del acto, se estaban conectando como sucedió aquella vez en el hotel. La piel sentía cada caricia y por sus cuerpos corrían la pasión y el deseo mutó, sus almas se apareaban también en una especie de orgía física y mental. Sus corazones palpitaban de amor.


    Esta vez no había dudas de lo que necesitaban cada uno de ellos, fueron unos días muy duros los que pasaron lejos y esta noche se estaban desquitando.


    Ella no tenía como comparar lo que estaba sintiendo, pero, estaba segura que sería muy difícil conseguir lo mismo en otra persona, ella había conseguido su alma gemela. Él, por su parte, estaba acostumbrado a tener todas las mujeres que deseaba, pero, esta vez fue esa atractiva y sensual jovencita quien lo tuvo a él. 


    Ahora ella estaba sobre Ignacio y podía mirarlo mientras la hacía llegar a un orgasmo como ningún otro que él mismo le habría propinado. Su cuerpo se arqueó completamente hacia atrás apuntando sus senos al hermoso cielo, ella gritó de pasión y él sintió como sus músculos se contraían y las piernas de la chica temblaban, la tomó de la espalda y la acercó a él. Ella se sentía segura.


    —Ahora sí puedes decir que tienes experiencia el algo. Quizá te de un puesto en la compañía.


    —Te dije bien claro que no estaba buscando un puesto de trabajo.


    Se quedaron mirando las estrellas durante toda la noche y se fueron antes de que amaneciera, pero, esta vez por el mismo camino, ninguno de los dos escapó.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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